
Las tres censuras del franquismo 

«...Un joven novelista español nos ha detallado 
los esfuerzos que ha tenido que desplegar para 
pasar a través de las tres censuras oficiales: 
la administrativa o policíaca, la militar y la 
eclesiástica. Esto rebasa la imaginación. Pero 
hay algo más grave: el régimen ha deter- 
minado un clima de asfixia que seca la inspi- 
ración de los artistas. Aislados del mundo, 
reducidos en efecto a la psicología, los nove- 
listas españoles se dan cuenta ellos mismos 
de que los problemas que debaten pertenecen 
al siglo XIX.» 

(Del diario parisino «Combat».) 
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Estraperlistas de la literatura 

«Últimamente, para reducir la influencia de 
«Doña Bárbara» (De Rómulo Gallegos) en los 
intelectuales del país (Venezuela), el régimen 
actual ha encargado al talentoso, pero venal, 
novelista español Camilo José Cela una novela 
«nacional venezolana» que había de probar 
como «Doña Bárbara» podía ser fácilmente 
superada. Cela se ha embolsado veinte millo- 
nes por esta faena, pero se ha entregado a 
tales disparates de lenguaje que nadie quiere 
su ((Catira», ni los coroneles de Caracas ni los 
críticos pudibundos de Madrid.» 

(«France-Observateur».) 

LOS GENERALES AFRICANISTAS 
Y SUS AYUDANTES DE (AMPO 

QUE los generales africanistas v 
su caíd Francisco Franco se des- 
vivan en la kábila del Pardo 

trpzando planes tácticos y estratégi- 
cos para plantar su bandera en el 
reducto de la oposición emigrada, se 
explica perfectamente. Pero que los 
personajes, organismos y publicacio- 
nes más o menos estrechamente li- 
gados al Pentágono se presten al pa- 
pel poco arrogante de ayudantes de 
campo, es algo que sube de tono. Sin 
embargo, estos son los hechos. No le 
basta al Pentágono con la interferen- 
cia diplomática, económica y militar 
a favor de Franco, por lo escrito, ca- 
llado y sobreentendido en los tristes 
convenios unilaterales. No le basta 
al «U. S. News and World Report» 
con abundar en sus jabonazos al 
pringue franquista mediante cálculos 
mercachifles de la más tronada fac- 
tura. Ha tenido que llegar a más la 
liarte   contractante    dolaría na    para 

esto, de que entre las concesiones a 
arrancar a Francia figure la puesta 
en cintura de nuestras organizacio- 
nes, la suspensión de nuestras acti- 
vidades y la supresión de nuestra 
prensa. Y a esta nueva finta del 
chantaje franquista se hallan enro- 
lados los ayudantes de campo norte- 
americanos. 

La revista neoyorkina «Time», co- 
rrespondiente a la esgunda quincena 
de mayo, inserta una corresponden- 
cia que no tiene desperdicio. «Una de 
las ideas fijas que más irritan al dic- 
tador Francisco Franco —empieza 
diciendo— ha venido siendo la per- 
manencia de un pequeño grupo de 
españoles no comunistas y demócra- 
tas del exilio». Gracias por la distin- 
ción «anticomunista», pero eso del 
«pequeño grupo» compagina mal con 
lo de que pueda irritar al caudillo lo 
pequeño, al extremo de constituir en 
él  una  manía persecutoria   (de  stea- 

g'aron ellos necesario deponer al po- 
pular Sultán Sidi Mohammed ben 
Youssef y reemplazarle por el inefec- 
tivo Sidi Mohammed ben Mulay Ara- 
fa. El cambio excitó el ya amplio re- 
sentimiento del Marruecos español, 
un resentimiento que la radio fas- 
cista de Franco no desdeñó en ex- 
plotar. La semana pasada el Minis- 
terio del Exterior francés desmintió 
oficialmente que hubiese concluido 
trato ninguno con Franco en el sen- 
tido de retirar su ayuda a los lealis- 
tas exilados a cambio de un frenazo 
en las actividades antifrancesas en- 
tre los árabes del Marruecos espa- 
ñol». Y seguidamente el corresponsal 
de «Time» lanza el espumarajo de 
su mala baba: 

«Para los franceses, admitir el re- 
tiro de la ayuda a los lealistas sería 
tanto como reconocer que en el pa- 
sado ha sido otorgada. Pero los de- 
mócratas  españoles,  con  pocas  espe- 

De cuatro en fondo: Valiño, alto comisario franquista en Marruecos y chantajista núm. 1; 
Yagüe, invasor de la Península al frente de las hordas moras; Millán Astray, genio maléfico 
de la «Legión» antiespañola («¡Viva la muerte!» y «¡Abajo la inteligencia!»); Vigón, ex- 
ministro de Franco, ex-jefe del Bstado Mayor Central y ex-espía de Hitler. Los tres últimos 

i  .     ,    , . hacen las delicie ' de Pedio Botero 

asegurarse el futuro de sus inversio- 
nes en España. Para que estas inver- 
siones no caigan en saco roto, y para 
que los inversionistas puedan dormir 
tranquilos, es necesario, naturalmen- 
te, asegurarle un porvenir, una conti- 
nuidad, una permanencia a la parte 
contractante franquista que al sus- 
cribir los susodichos protocolos no 
había contado con nadie; no había 
contado, por ejemplo, con lo que en 
«puridad» democrática lo es todo: el 
pueblo, el consentimiento, siquiera 
tácito, del  pueblo español. 

Necesario es, pues, que ese pueblo 
no respire ahora ni consiga mañana 
los fueros que, siquiera legítimamen- 
te, le pertenecen. Conscientes de que 
una normalidad política en España 
pondría sobre el tapete el problema de 
la reconsideración de todo lo hecho 
a espaldas de los españoles por una 
cuadrilla de usurpadores de fuera y 
de dentro, es necesario hacer de ma- 
nera que la normalidad no se produz- 
ca, o si llega a producirse, que haya 
pasado mucha agua antes bajo los 
puentes del Ebro, del Tajo y del 
Manzanares. De ahí el «ni quito ni 
pongo rey, pero ayudo a mi señor» 
de la parte contratante doloriana. 

Periódicos y revistas estadouniden- 
ses, más o menos conectados con la 
consigna oficial, se emplean a fondo 
estos días en sus respaldos a la po- 
lítica exterior franquista. Nada ten- 
dría de particular si la coyunda no 
afectara de lleno a los dignos inte- 
reses del antifranquismo emigrado, a 
este reducto ímbatible que represen- 
tamos partidos y organizaciones an- 
tifranquistas de Francia. Sabíamos 
cue toda la política de Franco en 
Marruecos no era más que un burdo 
chantaje para presionar a Francia y 
comprar de cualquier manera su be- 
ligerancia. Pero desde que le falló al 
caíd de los africanistas la maniobra 
de dividir a la emigración española me_ 
diante el señuelo de una «generosi- 
dad» y «amnistía» mentirosas que 
nadie había solicitado, el chantaje 
de su política en Marruecos abarca 
al reducto exilado en su repugnante 
maniobra. 

La política franquista en Norte de 
África, con respecto a los Estados 
árabes y con la Liga que lleva este 
nombre ha sido siempre una ganzúa. 
La Liga Árabe le dio ya con los nu- 
dillos al caíd de los generales africa- 
nistas con aquello de: «Si sinceramen- 
te desea España nuestra amistad, 
empiece por abandonar el Protecto- 
rado de su zona». Las conocidas ges- 
tiones diplomáticas de Martín Artajo 
en el cercano Oriente tropezaron con 
esta piedra. El «caudillo» encargó a 
su Alto Comisario Valiño llevar a 
cabo una política de medias tintas 
en su zoco africano: admisión de re- 
presentantes indígenas en determina- 
dos consejos e innocuos organismos. 
Por otra parte se hizo el protector 
paternal de cuantas 'fermentaciones 
antifrancesas se manifestaban en el 
opuesto litoral mediterráneo. Ello le 
valió no pocos valedores en la O.N.U. 
entre los representantes árabest 
Aparte esto, seguía siendo la suya la 
clásica presión directa llamada a lo- 
grar concesiones de su vecino de los 
Pirineos. Ahora se trata, además de 

dy pursuit» la califica el corresponsal 
que comentamos). Y sigue: «Lo que 
particularmente irrita a Franco es la 
sospecha de que Francia, que apoya 
al gobierno republicano lealista, si- 
gue otorgando ayuda financiera a los 
refugiados y paga la renta del cuar- 
tel general republicano en París». 
Aquí lo que sospecha Franco y lo 
que afirma el corresponsal de «Ti- 
me» se confunden demasiado. El ayu- 
dante de campo cumple de lleno su 
misión insidiosa. Y sügue todavía: 
«A cada cambio producido en el go- 
bierno francés el embajador español 
se ha dirigido al Quai d'Orsay para 
pedir que el subsidio, cualquiera que 
fuese, sea suspendido». Exactamente 
lo que viene pidiendo el mundo libre 
a Washington, Con la única diferen- 
cia de que en Francia la subvención 
es imaginaria, y son reales las inyec- 
ciones reconstituyentes de dólares 
aplicadas por el Pentágono y la Casa 
Blanca al paciente franquista, falan- 
gista, fascista y nazi que todo eso es 
franco en una pieza. 

Sigue la revista, y ello merece pá- 
rrafo aparte: «En su porción del sul- 
tanado árabe de Marruecos los fran- 
ceses han venido sosteniendo bastan- 
te rozaduras con los árabes, y juz- 

ranzas de llegar a deponer a Franco, 
están preparándose para el corte de 
la ayuda francesa que ha venido sos- 
teniéndoles durante 16 años de exi- 
lio». 

He aquí la insidia combinada del 
caíd africanista y de sus ayudantes 
de campo. Piensa el felón que todos 
son de su condición. Afortunadamen- 
te, si el producto de la presión, de 
les chantajes y de las mentiras de 
Franco y sus padrinos ha de quedar 
i educido al retiro de esta subvención 
imaginaria, no les arrendamos la ga- 
nancia a los insidiosos. Nuestras or- 
ganizaciones, nuestros periódicos, 
nuestras actividades todas, todo 
cuanto constituye la idea persecuto- 
ria de Franco, seguirán en pie y 
alimentadas por el esfuerzo, por la 
senerosidad, por los bolsillos de sus 
miles de afiliados y lectores, hoy co- 
mo ayer y mañana como siempre. La 
presente maniobra del caíd de los ge- 
nerales africanistas y sus ayudantes 
de campo debe ser desbaratada por 
la firme resolución del bloque graní- 
tico del exilio siempre inspirado por 
■il sufrimiento moral y material de 
nuestro pueblo, por el imperativo ca- 
tegórico de una ESpaña libre sin 
Franco y demás ralea. 

FRANCO CUBRE BAJAS EN SU REPRESENTACIÓN EXRA-OFICIAL DE MÉXICO 
e intensifica su labor de penetración enviando a Javier Martin Artajo 

(Crónica de nuestro corresponsal en México) 
MÉXICO, D.F. a 24 de mayo 1955. — Hace unos días que Salvador Vallina, 

agregado de prensa franquista fué  obligado a salir de este país, por las 
calumnias vertidas en el diario   falangista «Arriba» y el gabinete fran- 

quista tomó rápidas medidas para substituirlo. Al efecto nombró a otro plumífero 
llamado Jaime Valdevilla que — hasta la fecha — ostentaba el cargo de jefe de 
prensa de la Embajada franquista en Cuba. 

El lunes próximo llegará a esta me- 
trópoli Valdevilla, procedente de la 
Habana y se incorporará a las huestes 
de Justo Bermejo; el mismo día arri- 
bará al Distrito Federal Javier Martín 
Artajo, hermano del actual ministro 
de Relaciones Exteriores de Franco. 
Este personaje ocupó en España el 
puesto de director del Instituto Nacio- 
nal de la Vivienda y en la actualidad 
(dicen los periódicos) «...cumple una 
«misión especial» de su gobierno...» 
Aclararemos la misión»: viene a fisca- 
lizar, observar e impartir instruccio- 
nes a Bermejo, el bastonero del «cau- 
dillo» que anda cortejando a los sec- 
tores influyentes para obtener más 
preponderancia que, hasta el mo- 
mento, sólo se ha traducido en un 
pacto comercial signado por entidades 
bancarias, así como un rechazo gu- 
bernamental a toda gestión de reanu- 
dación de relaciones. 

Una de las tareas que más acuciosa- 
mente se están llevando a cabo es la 
de: la «penetración cultural». ¿Cómo 
se realiza y cuál es su origen? Una 
simple compilación de hechos nos da- 
rán la clave: por lo pronto digamos 

que la creación del «Ateneo español 
en México» puso en serio aprieto al 
«Casino   Español  de  México», puesto 
que la existencia de las dos institucio- 
nes evidenció una verdad palmaria: 
la verdad de las «dos» Españas; una, 
llena de objetivos luminosos; la otra, 
p.nodina, sombría, caduca. 

Mientras en el Ateneo se iniciaron 
ciclos de conferencias magníficos; 
exhibiciones cinematográficas selec- 
tas; exposiciones pictóricas de valia 
y patrocinó la edición de material his- 
pánico relevante; el Casino ofreció: 
banquetes, «fiestas de sociedad», y 
unas lecturas de clásicos, frías y ayu- 
nas de erudición, para lo cual echa- 
ron mano de algún descastado de «úl- 
tima hornada»1. 
v Era evidente para el «Instituto de 
Cultura Hispánica» de Madrid, diri- 
gido por Sánchez Bella, el triste papel 
que los representantes del «Nuevo 
Orden» estaban haciendo por estas 
jóvenes y pujantes naciones america- 
nas (la situación de México se repetía 
en las demás capitales latino-ameri- 
canas). ¿Qué hacer? 

Lo cierto era que: los mejores es- 

EPÍSTOLA 

Sobre el paraíso de 
los "descamisados" 

«...De Buenos Aires, mala impre- 
sión. El porteño es el amasijo de de- 
fectos que desembarcó en el Plata el 
español, el italiano -y, que de tierra 
adentro, trajo el aborigen de la Pam- 
pa. Es pedante, engreído y habla seco 
y poco para que no descubran su igno- 
rancia. Mal educado hasta la exage- 
ración, da trompadas sin pedir excu- 
sas y se precipita sobre los asientos 
vacantes del autobús arrollando a 
mujeres encinta y ancianas que, me- 
nos ágiles y fuertes, deben permane- 
cer de pie todo el trayecto. Hombres 
de 30 años no tienen ni siquiera la 
decencia de esperar a llegar a casa 
para leer el «Superman», «El Capi- 
tán Kid», «Fantasma» y otra «selec- 
ta» literatura. Y despliegan estos libe- 
los en el metro y demás vehículos. 
Buenos Aires es la ciudad que usa 
más «gomina» (fijapelo) del mundo y 
la brillantina se emplea en cantida- 
des mucho mayores que la pasta de 
dientes y para afeitar reunidas. 

»Se acabó la América para aquellos 
«atorrantes» que llegaron a la tierra 
del Plata. Perón les subió el sueldo a 
todos, pero los burgueses se encarga- 
ion de subir los productos y artículos 
de consumo. Resultado: un gran por- 
centaje de obreros bonearenses tiene 
que trabajar dos jornadas, como en 
España, para medio defenderse. No 
hay paro forzoso porque Perón ha 
creado un equipo burocrático tan tre- 
mendo como el soviético; pero los 
salarios no cubren las necesidades 
más apremiantes del obrero. Este se 
ve forzado a tener que vivir en la 
provincia, en la pomposamente lla- 
mada Gran Buenos Aires, a 40 y más 
kilómetros del centro y dedicando tres 
y más horas diarias (Je locomoción. 

»E1 obrero es incapaz de reaccionar 
ante las «medias vueltas» del pero- 
nismo que se lo rifa halagándolo, lla- 
mándolo «mi descamisado». (Puede 
.ser una profecía esto y pronto le ve- 
remos sin camisa.) Pero al día si- 
guiente le da una demostración de 
fiyirzg-. nfiehrs'j'li ,v..5V£Í"',('*e '-ov. £& 
militarada. 

»Ahora se acaba de decidir la se- 
paración de la Iglesia y del Estado. 
Roma cometió la indelicadeza de no 
beatificar a Evita. Y Perón ha modi- 
ficado el artículo 2 de la Constitu- 
ción que «apoyaba y sostenía» a la 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana. 
En el Congreso, la minoría radical 
opositora, que siempre se ha manifes- 
tado atea, ahora, para ganarse los 
votos de los católicos en las eleccio- 
nes de 1958, defiende a la Iglesia a 
capa y espada; y el peronismo, debido 
a ello, se coloca en el «extremo revo- 
lucionario». ¡Sí tendremos razón los 
anarquistas con nuestro antipoliti- 
cismo! 

»En fin, van a reformar el artículo 
40 para permitir la ingerencia del 
capital norteamericano en la explo- 
tación petrolera del país. Perón, que 
había manifestado que primero se 
cortaría la mano que pedir ayuda al 
extranjero, mitinea ahora para de- 
mostrar que el II Plan Quinquenal 
no puede realizarse debido a la poca 
extracción de hidrocarburos, y que 
una producción cinco veces superior 
es necesaria, y ello sólo será ppsible 
con la colaboración de la Standard 
Oil...» 

Alrededor del comunismo Liben 
— IV — 

Interrumpiré estas citas por ino 
dilatar demasiado este trabajo. Pero 
a lo mencionado, quiero agregar el 
inerte opúsculo de Isaac Puente so- 
bre el comunismo libertario, opúsculo 
que sirvió de modelo a la municipali- 
zación de Granollers y tal vez de 
otros lugares durante la revolución 
española. Y, además de otros ensayos 
de poco volumen, el libro más re- 
ciente de Felipe Aláiz «Hacia una 
Federación de Autonomías Ibéricas». 

Analizando con lente crítico cada 
libro, cada folleto, cada escrito, cada 
capítulo, cada página, cada párrafo, 
cada línea, se podrán hallar insufi- 
ciencias reales o no, fallas y lagunas. 
Lo esencial es que todo esto reunido 
constituye un caudal imponente, un 
acervo donde hormiguean ideas cons- 
tructivas, y principios, normas positi 
vas, soluciones que muy pocas cosas 
dejan en olvido. Y si se cree que algo 
ha quedado en olvido, la actitud in- 
teligente es remediarlo, completar lo 
incompleto, enmendar lo erróneo, y 
no pasarse el tiempo con discursos 
sobre lo que no se ha hecho o lo que 
queda por hacer. 

Que de acuerdo a la evolución de 
la economía de cada nación, de la 
población, de las necesidades, de los 
intercambios, de las instituciones, 
ciertas cosas deban ser actualizadas, 
es incuestionable. Pero, en conjunto, 
se encuentra lo que nos interesa 
esencialmente: la clara ideación, ba- 
sada en el conocimiento de la vida 
social, de los hechos económicos y 
sociales, de una estructura económi- 
ca viable, con la salvaguardia, tan 
grande como sea posible, de la liber- 
tad individual. 

Decía Bakunín, en su carta de des- 

pedida a los compañeros, que eran 
sus hermanos y sus discípulos, que 
en la Primera Internacional se ha- 
bían elaborado tantas ideas como en 
ninguna otra época se había hecho, 
y que lo que contaba ah.ora era la 
puesta en práctica de lo elaborado. 
Pero desde luego, esas ideas, es pre- 
ciso conocerlas, y no sólo viendo en 
ellas una cantidad determinada de 
principios abstractos, cuando no tie- 
nen tal carácter. Por ideas Bakunín 
entendía ante todo los fundamentos 
teóricos científicamente establecidos 
y las orientaciones, las normas cons- 
tructivas, los medios prácticos de 
construcción social, la preparación, 
orgánica a la cual tan poderosamente 

Por Gastón LE VAL 
había colaborado, la aplicación revo- 
lucionarla del colectivismo, de la 
igualdad económica, del federalismo 
orgánico, en el orden local, nacional, 
Internacional, continental y mundial, 
la creación de las comisiones esta- 
dísticas que siempre recomendó, que 
recomendaba aún en la Conferencia 
de Saint-Imier, cuyos acuerdos con- 
cretos permanecen ignorados por la 
mmensa mayoría' de los oue de ella 
hablan (1). 

Desde entonces esas ideas han sido 
ampliadas y precisadas. En lugar, 
pues, de ponerse a buscar afanosa- 
mente, o hacer que se busca cuáles 
serán, después de largas investiga- 
ciones, los principios de la economía 
libertaria, otras clases de estudios se 
imponen a quienes quieren de verdad 
tratar útilmente tales problemas. Por 
ejemplo, ¿en qué forma, según las 
naciones, los países en que actúa, la 
realidad   económica   presente,   y   las 

¿PRESENTACIÓN? 

critores españoles (todos en el exilio) 
prestigiaban a la emigración en los 
principales periódicos mexicanos, in- 
cluyendo los conservadores; que el 
magisterio nacional se enriquecía con 
la llegada de numerosos y eminentes 

(Pasa a la página 4.) 

Apenas la necesitamos. Somos los 
'mismos de ayer, de hoy y de siempre. 
No hemos ' cambiado ni cambiaremos. 
Es fácil reconocernos. Dimos nuestro 
primer vagido en la época crítica, glo- 
rosa y heroica, en que de forma lili- 
mente crítica, gloriosa y heroica el pue- 
blo español daba el suyo, en 1936, con 
las armas en la mano alumbrando al 
mundo, guiándole, con el sacrificio ge- 
neroso   y   con   el   ejemplo   constructivo  
de la revolución más completa que han 
visto los siglos. 

Nacimos en la inquieta Barcelona a 
tiempo para darnos a la revolución, 
que tomaba formas concretas en la vía 
pública, en los campos, fábricas y mi- 
nas, en la distribución y en los trans- 
portes. Nacimos, también, para defen- 
der en el inmenso frente que cruzaba 
media España, — aquí el pueblo en 
armas, y allá, armada también, la re- 
acción más arrolladura y desenfrenada— 
el pan, el derecho a la cultura y la 
libertad para todos los hombres. 

Somos los que dimos todo en las ba- 
rricadas, los que nutrimos lo más com- 
bativo de las unidades del frente quie- 
nes convertimos, abriendo ventanas a la 
luz, templos y conventos antes oscuros, 
lóbregos e infectos, en bibliotecas e 
institutos de cultura. Somos, también, 
quienes en las horas de zozobra para 
los espíritus pusilánimes, en las horas 
de logro para los logreros de la polí- 
tica, en las horas propicias al germen 
de la traición, y en las coyunturas tam- 
bién propicias a todos los fatalismos y 
renunciaciones, dimos la pauta de la 
fortaleza, de la energía y de la conse- 
cuencia moral y revolucionaria a todos 
los deficitarios, a los morbosos y a los 
vacilantes. 

Nuestra breve historia, breve pero 
llena, está cuajada de hechos y nom- 
bres; a través de la revolución, de la 
guerra y de la resistencia antifranquis- 
ta. Instituciones de cultura, batallones 
juveniles, jornadas de Mayo en Barce- 

lona; Cabrerizo, Monterde, Alfredo 
Martínez, Domenech, Rúa, Santana Ca- 
lero, Amador Franco, Antonio López, 
Raúl... y tantos hechos y nombres. 

Nos conocéis KJS conocemos. ¿Pre- 
SPnifir-ión? $$xk (¡i■•'■,'.• SoriVK !,;., (11;s. 
mos de ayer, de hoy y de siempre. 

(De «Ruta», órgano clandestino de 
las JJ.LL. de * Cataluña y Baleares 
(nueva época, núm. 1) del interior.) 

previsiones del futuro realmente es- 
tablecidas o fundadas, se puede o se 
podrán aplicar los principios, las nor- 
mas, las estructuraciones tan abun- 
dante y precisamente elaboradas? 

De eso se ha ocupado recientemen- 
te el anarcosindicalismo, que no ha 
hecho más que actualizar, sin agre- 
garles nada, las ideas y los métodos 
preconizados en los estudios de Ba- 
kunín, James Guillaume y otros. 

De esto se ha tratado particular- 
mente en los libros publicados en 
idioma español, por Santillán y La- 
Mite, Noja Ruiz y yo. Estudiar la 
economía como economistas, no co- 
mo periodistas que ensartan palabras 
donde hacen falta estad;sticas, y 
sustituyen el conocimiento verdadero 
de los hechos por un simulacro de 
filosofía, tal es lo que precisa nues- 
tro Movimiento. 

Kropotkin planteaba esta clase de 
problemas en «La conquista del pan», 
de la cual se ha calamitosamente re- 
cordado en forma casi exclusiva «les 
hombres de buena voluntad» y «la 
toma del montón» (2): 

«¿(Por qué tantos millones de se- 
res humanos carecen de pan mien- 
tras cada familia podría producir" 
trigo para alimentar a diez, veinte y 
hasta cien personas al año?» Se nos 
contesta repitiendo las mismas mon- 
sergas: «División del trabajo, sala- 
rio, plus-valía, capital, etc., llegando 
a esta conclusión que la producción 
es insuficiente para satisfacer todas 
las necesidades. Conclusión que, aun 
cuando fuese cierta, no contesta en 

(Pasa a la página 2.) 

(1) De las cuatro resoluciones de 
la Conferencia de Saint-Imier no se 
sabe sino reproducir este párrafo de 
la tercera: «La destrucción de todo 
poder político es el primer deber del 
proletariado». Nada se dice de la 
organización de la lucha proletaria, 
del trabajo, de la producción, de la 
«organización internacional de la re- 
sistencia» de los trabajadores, de los 
«cuadros completos de estadísticas», 
C-tc. Es uno de los ejemplos del in- 
comprensible escamoteo del construc- 
tivismo bakuniniano (Bakunín había 
contribuido ítuclre ;. la redacción Je 
las cuatro resoluciones) y anarquista- 
libertario por los supuestos discípulos 
de Bakunín y los mismos anarquis- 
tas. 

♦♦♦♦♦ APUNTES *****> 
COLOR DE LA HORA QUE PASA 

Es obligado repetir lo que se dijo ya miles de veces. Además de ser saludable 
y de ser oportuno, lo imponen las circunstancias. 

*** 
Necesitamos aire. puro. Aire puro que sople con Ímpetu huracanado y arras- 

tre los miasmas deletéreos que infectan el ambiente. Aire puro que despeje 
la atmósfera y nos dé la posibilidad de respirar a pleno pulmón. Aire puro que 
nos deje libres de unas pestilencias susceptibles de corromperlo toda. 

Porque nos asfixiamos en las densas nubes de polvo moral que de vez en 
cuando levanta todavía nuestra catástrofe. Porque no podemos aguantar más 
esa rarificación en que se deforman algunos hombres y pierden su natural 
contorno las cosas. 

Hace falta haber perdido completamente la sensibilidad para soportar sin 
crispaciones nerviosas y sin sonrojos determinados espectáculos... 

((Ha sido condecorado el Director general   de   la   Guardia   Civil 
con  la  Gran  Cruz  de   Alfonso   el  Sabio.» 

«Tout comprendre—ha dicho Montaigne—c'est tout pardonner.» 
Estamos de acuerdo. Pero es el caso que, aún esforzándonos mucho en ello, 

no logramos comprender ciertas cosas. 
Nos ha tocado en suerte pagar altísima contribución a la derrota. Es tan evi- 

dente que ya nadie lo discute. Los dolores morales y las privaciones físicas del 
campo de concentración—siguiendo tan de cerca a las naturales angustias y 
a los sobrehumanos esfuerzos de una larga guerra sostenida a fuerza de abne- 
gaciones y de heroísmos, pero sin armas y sin pan—nos agotaron. 

Y la inseguridad de nuestra vida errante en tierras no siempre acogedoras, 
completando la obra de las sevicias y de las torturas con que fuimos obsequia- 
dos, le han hundido el puñal en la espalda, matándola, a nuestra fe en el inco- 
rruptible porvenir. 

Si las únicas consecuencias de esa muerte fueran aquella inhibición y aquel 
apartamiento que imponen casi siempre la fatiga y el desencanto al culminar 
en un escepticismo morboso, el hecho merecería ser calificado, sin ir más allá, 
de francamente... pitoyable. Y a pesar de que no concebimos que la fe en el 
radiante mañana, que constituye el principal resorte dinámico de las luchas 
del presente, pueda morir con tanta rap idez en manos de la adversidad cuando 
se ha hecho carne y vibración perenne en el hombre, nada objetaríamos. Des- 
pués de todo, aún siendo muy dolorosas, importan poco unas capitulaciones 
más o menos. 

Pero cuando en su virtud se llega al extremo de negar la bondad de los 
principios ayer sustentados—por lo menos en sentido verbalista—, y hasta se 
pone al descubierto el afán de ridiculizarlos, sea ((descubriéndoles» lagunas, 
superficialidades y contradicciones, sea intentando valorizar... transitoriamente 
unas normas y unas instituciones y una l'nea de conducta que los niegan de 
una manera rotunda, entonces el hecho, más que triste y doloroso resulta inno- 
ble y sublevante. 

Y tan sólo una indulgencia culpable a todas luces puede atreverse a pasarlo 
en silencio. Nosotros, pase lo que pase, no hemos de hacerlo. Ni creemos que 
pueda hacerlo nadie sin cometer un delito moral. 

*** 
La Historia no registra espasmos egolátricos ni genuflexiones arlequinescas. 

Son incapaces de marcarla con su huella los que no saben afrontar con ente- 
reza y con dignidad las consecuencias—siempre descontadas—de la derrota. 
Por el contrario, la marcan de manera indeleble cuantos luchan afirmándose 
en la seguridad anticipada de perder todas las batallas menos una: la última. 

La última—y lo sabía ya Pero Grullo—será aquélla en que salgamos triun- 
fantes ya en toda la línea. Y su fecha no está escrita en' ningún libro ni tienen 
conocimiento de ella los profetas 

Es cuestión de. voluntad obstinada y de persistencia en el esfuerzo. 
Quien ignora que mientras la derrota nos acompañe quedará en pie la nece- 

sidad de nuevos combates en el mismo terreno, más duros y más encarnizados 
que los anteriores, no aprovecha, dígase lo que se quiera, para las grandes con- 
tiendas de nuestra época. 

No sirve para la lucha en que estamos empeñados los anarquistas contra un 
mundo podrido que no puede ya soportar el peso de sus contradicciones. 

*** 
¿La fatiga? ¿El desencanto? Hay que buscar La explicación en otros factores. 
Y probablemente existían, bien que cubiertos con un velo, ya antes de la 

derrota... 
Eüsebio C. GARBO 
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17A N 1953, estuvo de moda en las Naciones Unidas la denuncia de la 
ii práctica del trabajo forzoso. La campaña adquirió grandes vuelos 

y la misma fué enfocada contra la U.R.S.S. por los millones de infe- 
lices descarriados en los Urales y en la Siberia que estaban compren- 
didos en la definición lanzada por el Comité Especial del Trabajo Forzoso 
nombrado por el secretario general de las Naciones Unidas y el director 
general de la Organización Internacional del Trabajo. 

La campaña era un arma de doble 
filo. Inmediatamente surgieron las de- 
nuncias de que en América Latina y 
en particular en el Ecuador, Perú y 
Bolivia, se practicaba el trabajo forzo- 
so. El Comité Especial del Trabajo 
Forzoso procuró salir por la tangente 
de una manera poco airosa que de- 
muestra hasta qué punto sólo perse- 
guía un objetivo prapagandístico sin 
miras de ningún orden para el mejo- 
ramiento de las condiciones del abori- 
gen. Sus considerandos fueron: 

«Que algunas de las instituciones o 
prácticas a que aluden, las alegaciones 
pueden entrañar una obligación indirec- 
ta de trabajar por parte de los miem- 
bros de las poblaciones indígenas; que 
las referentes al trabajo agrícola pare- 
cen ser resultado de tradiciones y cos- 
tumbres relacionadas principalmente 
con un régimen casi feudal de arrenda- 
mientos no eliminado aún por comple- 
to; y que como esos usos y costumbres 
no parecen responder a un plan deli- 
berado de los gobiernos interesados ni 
a la tolerancia de estos, no pueden con- 
siderarse como un sistema de trabajo 
forzoso según el espíritu del mandato 
del Comité» (1). 

Hay una canción en Aymará que 
los indios cantan lenta y tristemente 
que, traducida, dice más o menos: 

«Nací en noche de tormenta 
siendo la lluvia y el viento mi cuna. 
Nadie se compadece de mi miseria. 
¡Maldito el día  en  que  me  engen- 

[ araron' 

¡Maldito el día en que nací! 
¡Maldito sea el mundo! 
¡Maldito sea todo!   . 
¡Maldito yo!» 

Esta canción refleja el estado de 
ánimo del indio y explica su indiferen- 
cia ante el mundo y el medio am- 
biente. 

En 1940, Lázaro Cárdenas, inauguró 
en Pátzcuaro (México), el Primer Con- 
greso Indigenista Interamericano. En 
1949 se celebró en el Cuzco el Segun- 
do. Ambos congresos tomaron acuerdos 
muy loables pero parten del principio 
de considerar al indio menor de edad. 
Fueron dos congresos de blancos doc- 
tos y filántropos en los que se tomaron 
decisiones de «aconsejar» a los gobier- 
nos la abolición de la coca como mas- 
ticación, reglamentación del alcohol, 
mejoramiento de viviendas y condicio- 
nes de trabajo, etc., pero en los cuales 
no asistió ningún indio sino fué a base 
de figura decorativa. 

Algunas plumas, blancas también, 
partiendo de otro punto de vista, han 
censurado el «Indigenismo» como doc- 
trina y abogan por la «desindigeniza- 
ción», es decir, por la abolición de la 
clase indígena como tal en la vida del 
país y su adaptación en la misma par- 
tiendo del principio de su condición 
social y su posición actual en el des- 
arrollo económico-cultural. 

Se trata de un concepto más racional 
que presenta al indio no como indio 
sino como campesino o como minero, 
según sea su profesión. Las reivindica- 
ciones del indio no deben efectuarse 
ya más en tal que indio sino en tal que 
explotado y maltratado por el engra- 
naje capitalista y estatal. Un obrero 
que sufre las peores condiciones de 
trabajo y el más injusta trato de des- 
igualdad, este debe ser el planteo del 
problema y en vistas a su solución es 
que hay que enfocar la lucha y no los 
«consejos» que los congresistas crean 
oportunos dar a los gobiernos. 

¿Cómo pretenden «aconsejar» al go- 
bierno del general Manuel Odria la 
abolición de la coca y la limitación del 
abuso del alcohol cuando dicho go- 
bierno, sólo en concepto de impuestos, 
percibe 20 millones de soles anuales 
por los dos flagelos arriba menciona- 
dos- 

La impotencia del Primer Congreso 
de Pátzcuaro se refleja en la última 
recomendación que lleva por número 
el 12r «Declaración de que los acuer- 
dos del Congreso no comprometen a 
los gobiernos representados. El aprobar 
los mencionados acuerdos, recomenda- 
ciones, resoluciones y declaraciones, no 
compromete a los gobiernos de los Es- 
tados representados». 

El amor al indio desheredado no es 
en los salones de los congresos que se 

pee QPict&z Qatcta 

demuestra. Hay que ir como Rafael 
Barrett a mezclarse con el descendiente 
del guaraní paraguayo haciendo omi- 
sión voluntaria de sus atributos de 
blanco privilegiado para identificarse, 
como lo hace esta pluma ácrata, con el 
dolor del aborigen. 

Hermoso ejemplo también el del doc- 
tor Manuel Núñez Butrón que dejó 
traje, corbata y diploma en su consul- 
torio para confundirse con el indio al 
grito de: «Rijchary» que en quechua 
significa «¡Despierta». La campaña de 
Núñez Butrón era meramente higienis- 
ta y el objetivo era terminar con el 
piojo que tanta epidemia provoca entre 
los indios de la Sierra. Tuvo que vestir 
poncho y rústicas sandalias; cortar ca- 
bellos y echar mano al agua y al jabón 
a cada instante. Solo y blanco dé la 
mofa de sus colegas acomodaticios con- 
siguió mucho más que todas las dispo- 
siciones juntas emanadas del Estado 
para el efecto. 

Es difícil darse exacta cuenta de lo 
que significan las epidemias en las re- 
giones de la Sierra y de la Montaña 
en donde el indio vive en la ausencia 
completa de higiene y ninguna estadís- 
tica puede reflejar correctamente el 
elevado número de afectados en las en- 
fermedades corrientes del pueblo por- 
que el indio es reacio a la asistencia 
y prevención que el Estado pueda (pro- 
porcionar. 

La altura permite a veces contraríes- 

"LA NOUVELLE IDÉALE" 
Ha aparecido el núm. 2 de esta 

publicación, compuesto, por una 
interesantísima novelita de Jean 
Martin, titulada «Amour de fré- 
res...» 

El núm. 1, «Mon ami Jules», de 
Adrien Delvalle, está casi agotado. 
Por ello aconsejamos a nuestros 
lectores que no lo hayan adqui- 
rido, se apresuren a pedirlo. Ade- 
más, conviene poder regularizar 
la tirada con vistas a las ediciones 
sucesivas. 

32 páginas de selecta lectura -en 
francés: 50 francos. Suscripción 
por tres meses: 150; por 6: 275; por 
un año: 550 francos. 15 por ciento 
de descuento % partir de 10 ejem- 
plares. 

Pedidos: uLa Nouvelle Idéale», 
4, rué Belfort, Toulouse. Giros: 
Hebdomadaire «CNT», C.CP. núm. 

1197-21, Toulouse. 

21.000 KILÓMETROS 
por los caminos de 
1NDOAMER1CA 

tar las epidemias debido al frío reinan- 
te pero los helmintos (gusanos intesti- 
nales) causan estragos y lo mismo ocu- 
rre con el piojo, vehículo preferido del 
tifus. En la zona amazónica, debido 
al clima, la mortalidad es más acen- 
tuada. En un 40 % estima Emilio Del- 
bay el porcentaje de niños selvícolas 
afectados de anquilostomiasis. 

También es verdad que una alimen- 
tación completa permitiría a los orga- 
nismos ofrecer mejor resistencia a las 
invasiones microbianas. Todo remedio 
de laboratorio aportado en el estado 
actual de las cosas no significa más que 
un paliativo y una solución momentá- 
nea que dejará la causa en pie. La 
enfermedad en la Sierra y en la Mon- 
taña debe ser combatida con mejor ali- 
mentación y mejor vivienda para empe- 
zar. Sin esta cabeza de puente, todos 
los esfuerzos serán estériles. 

Lia ventaja del indio selvícola de la 
Montaña (según Sivirichi hay cerca de 
500 tribus y subtribus entre las que 
figuran los piros y los campas que son 
los que integran la colonia de Sepahua; 
los huitotos, casi diezmados por com- 
pleto por los caucheros; los yaguas, 
una de las tribus más antiguas de la 
cuenca amazónica; los macheyengas, 
CWlibos shipibos, cashibos, remos, ma- 
yos, aguarunas, secoyas, orejones, etc.), 
está en el aislamiento que goza frente 
al indio de la Sierra yugulado desde 
el incario, y más aún durante la Con- 
quista. 

Según Manuel Gamio y Luis A. 
León, la alimentación del selvícola 
también es más favorable que la del 
altiplano, ya que come más carne fres- 
ca, producto de la caza; más pescado; 
más variedad de vegetales y frutos sil- 
vestres. De una manera general y se- 
gún estos autores los selvícolas no re- 
gistran mayores trastornos nutritivos. 

En contra, esta la voz autorizada dé 
Josué de Castro, sociólogo brasileño 
muy conocido por su obra de divulga- 
ción («Geografía da Fome»), que en una 
ponencia presentada al Segundo Con- 
greso Indigenista Interamericano del 
Cuzco declara que el indígena de la 
cuenca amazónica sufre una subalimen- 
tación pronunciadísima, con una comi- 
da a base de harina de yuca la cual es 
muy pobre. 

Hay contradicción pues en cuanto a 
la alimentación del selvícola, mas que- 
da en pie el hecho de que sufre menos 
directamente la opresión del latifundis- 
ta y de la compañía minera; que goza 
de un clima menos ingrato que te per- 
mite, con igual número de calorías que 
al andino, mejores posibilidades de 
subsistencia y, sobre todo, que dispone 
de todas las horas del día para procu- 
rarse su alimento y su vivienda. 

El selvícola no presenta, pues, un 
problema para solución inmediata como 
el andino al que se está acogotando, 
individual y colectivamente: debido al 
continuo contacto con el  blanco. 

El misterio del Universo 
i EXISTE VIDA EN OTROS PLANETAS? 

(1)    Subraya el autor. 

IBÉRICA 

ENTRE todos los aspectos de la 
vida de la capital, es en el 
mundillo del espectáculo don- 

de los españoles hacen hablar 
más frecuentemente de ellos. Ape- 
nas ha abandonado el bailarín An- 
tonio el escenario dolorido por los 
taconeos recibidos y asombrado 
por los esguinces y cabriolas con- 
templados, cuando ya se llena otra 
sala de este pueblo con un nume- 
roso público y con los arpegios del 
«cantaor»   Juanito  Valderrama. 

En un par de cines caros se pro- 
yecta «Marcelino, pan y vino» pe- 
lícula española, y en una depen- 
dencia del Louvre se exhiben cerca 
de 150 obras de Picasso, muchas de 
ellas de cuando todavía era pin- 
tor. Allí están también el cuadro 
titulado «Guernica», inspirado por 
el tremendo bombardeo que la fa- 
tídica «Legión Cóndor» inflingió al 
simpático pueblo vasco. Se dice 
que durante la ¡ocupación de Fran- 
cia por los alemanes, en un inte- 
rrogatorio se le preguntó al ma- 
lagueño: «¿Usted ha hecho esto?»- 
Y respondió: «No, «eso» lo han he- 
cho ustedes.» 

Se anuncia además para dentro 
de poco tiempo la participación del 
«Madrid» en el torneo balompédico 
denominado Copa Latina», y ya el 
otro día pudimos deleitarnos con 
las evoluciones del equipo de Bar- 
celona, que embrujó materialmen- 
te a los galos con una demostra- 
ción llena de precisión, rapidez y 
desenvoltura. Con la luz de los re- 
flectores, la pelota, blanca, parecía 
una peladilla y los porteros se 
esforzaban para que no entrase en 
las abiertas fauces de su meta. 
Los catalanes (había entre ellos 
húngaros y suramericanos), bor- 
daban sobre el césped, primorosos 
y efímeros arabescos con la tra- 
yectoria rápida y matemática del 
balón. Y los franceses miraban. 
Asombrados, atentos. Como el es- 
tudioso con ambiciones ante una 
disertación interesante. 

Seria conveniente que los espa- 
ñoles guardasen la precisión, la 
rapidez y la inteligencia para la 
electro-técnica, por ejemplo, en 
lugar de usarla para divertir a 
unos miles de parisinos. Los fran- 
ceses, ellos, construyen automóvi- 
les; los españoles, sabias combina- 
ciones balompédicas. Y mientras 
en la vieja Lutecia se desgañitan 
cuatro deportistas para que se 
construya un estadio con aforo pa- 
ra 100.000 personas, a pesar de que 
hay centenas de miles de parisinos 
alojados en malas condiciones, en 
la villa del madroño (el oso se ha 
trasladado al Pardo) el centro de- 
l/ortivo gigSrft^ííaire^a tiempo'que' 
funciona, sin que por ello mejore 
la precaria situación de los habi- 
tantes. 

Francisco FRAK 

ALREDEDOR DEL COMUNISMO LIBERTARIO 
(Viene de la página I) 

absoluto a esta pregunta: «¿Puede o 
no puede el hombre, trabajando, pro- 
ducir el pan necesario? Y si no pue- 
de, ¿qué es lo que se lo impide?». 

Sí, tal es la pregunta esencial, y 
por pan entendemos, como Kropot- 
kin entendía, todos; los productos y 
los bienes necesarios a una vida hu- 
mana normal. A esto, desde luego, no 
se obtiene respuesta con considera- 
ciones sobre la fisiocracia o filosofía 
económica de la tierra. Se contesta 
con el estudio de la producción,' de 
la organización de la producción, de 
'as necesidades, etc. 

Kropotkin precisaba más: 
«He aquí 350 millones de europeos. 

Necesitan al año tanto pan, tanta 
carne, tanto vino, tanta leche, tan- 
tos huevos, tanta manteca. Necesitan 
tantas casas, tanta ropa. Es el mí- 
nimo requerido por sus necesidades. 
■•Pueden producirlo? Y si pueden, 
¿les quedará tiempo libre para pro- 
curarse el lujo, los objetos de arte, 
de ciencia y diversión, en una pala- 
bra, todo lo que no entra en la ca- 
tegoría de lo estrictamente necesa- 
rio? Si la respuesta es afirmativa, 
¿qué les impide ir adelante? ;,te 
qué se dispone para eliminar los obs- 
táculos? ¿Tiempo? ¡A tomarlo! Pero 
no perdamos de vista el objetivo de 
toda producción: la satisfacción de 
las necesidades 

«Si las necesidades más imperiosas 
del hombre quedan insatisfechas, 
¿qué hacer para aumentar la produe- 
Uvidad del trabajo? Pero ¿no existen 
otros problemas? ¿No será, por ejem- 
plo que la producción, habiendo per 
dido de vista las necesidades del 
hombre, ha tomado una dirección ab- 
solutamente falsa y que su organi- 
zación es defectuosa? Y ya que lo 
constatamos, en efecto, busquemos 
los medios de reorganizar la produc- 
ción de modo a que responda real- 
mente a todas las necesidades. 

«Tal es el único modo, que nos pa- 
rece justo, de considerar las cosas; 
el único que permitiría a la economía 
política de llegar a ser una ciencia: 
la ciencia de la fisiología social». 

¿,Han dicho más los dos compañe- 
ros que me obligan, después de tan- 
tos otros, a las precisiones a que me 
entrego? No. Ni lo dirán, ni lo pue- 
o.erv decir. Lean, uno, relean, otro 
(pues espero que la ha leído (3) 
«La conquista del pan» y verán que 
en el orden teórico, humano de la 
economía, nada nuevo han aportado, 
y que es retroceder de ochenta años, 
si no más (lean a Froudhon) venir- 
nos  con  esas  supuestas  novedades. 

Gastón LEVAX 

(2) Ya he expuesto, documental- 
mente, que la solución de «los hom- 

bres ■ de buena voluntad» que surgi- 
rían al producirse la revolución para 
ordenar las cosas, no representa, ni 
con mucho, el verdadero pensamiento 
kropotkiniano. En «La gran revolu- 
ción», «Campos, fábricas y talleres», 
«La ciencia moderna y el anarquis- 
mo», «Memorias de un revoluciona- 
rio», «Palabras de un rebelde» y es- 
critos menores, Kropotkin ha insisti- 
do sobre la necesidad de prever el 
porvenir y prepararse para organi- 
zar la sociedad nueva. Pero se ha 
preferido retener únicamente la fácil 
y utópica solución de «los hombres 
de buena voluntad» milagrosamente 
aparecidos. A trueque de reprochar 
después al anarquismo; o a Kropot- 
kin, su supuesto romanticismo in- 
consistente. 

(3) Al achacar a la mala fe de 
nuestros adversarios la expresión 
«toma del montón» para resumir el 
concepto kropotkiniano de la distri- 
bución o la abundancia, González 
Malo prueba no haber leído «La con- 
quista del pan», donde esta fórmula 
está escrita con todas las letras. Lo 
saben todos los anarquistas, inclusi- 
ve no letrados. Y si González Malo 
no ha leído «La conquista del pan» 
no habrá leído otros libros anarquis- 
tas de esta clase. La sola lectura de 
ílenry George le inspira para tratar 
de economía anarquista. Puede su- 
ponerse con qué acierto. 

HACE miles de años que los hombres proyectan su mirada en las 
noches oscuras y claras, sobre las brillantes estrellas del cielo 
resplandeciente y se hacen estas preguntas: ¿Existe vida en esos 

mundos remotos? ¿Existen seres como nosotros en alguna otra parte del 
Universo? 

Se creía incontestable esta interro- 
gación por muchos siglos. Pero la as- 
tronomía actual ya es capaz de ofre- 
cernos alguna luz sobre el particular: 
algo, yo creo, más excitante que 
cuanto nos ofrecen los científicos ac- 
tualmente. Entre los hombres más 
autorizados para discutir asuntos de 
astronomía, se halla el astrónomo bri- 
tánico Sir Harold Spencer Jones, de 
G4 años de edad, autor del libro «LA 
VIDA EN OTROS MUNDOS». 

La Tierra .según Sir Harold, es uno 
tíe los nueve planetas que gravitan 
en torno a esta enana estrella que 
llamamos Sol. El Sol y sus planetas 
í'orman parte de una galaxia de millo- 
nes y millones de estrellas que viajan 
velozmente a través del espacio. A 
pesar de ser tan grande—6O0 cuadri- 
ilones (para los estadounidenses, mil 
millones es un billón, N. del T.) de 
millas en diámetro—, nuestra galaxia 
viene a ser una  simple  cabecita de 

alfiler  en  el Universo  conocido. Los 
astrónomos   especulan   acerca   de   la 
posibilidad de la existencia de un bi- 
llón de otras galaxias. 

Sir Harold  cree  que la vida como 

p&t (Btuee Q>Liaen 
existe aquí en la Tierra no es posible 
tn otros planetas cercanos, excepto 
en circunstancias limitadas. Sólo al- 
gunos organismos simples pueden 
existir largo tiempo a una tempera- 
tura del agua al punto de hervir o a 
10 grados bajo cero. (En BE. UU. se 
usa la medida Fahrenheit. El agua ba- 
jo esta medida hierve a los 212 grados 
P., o sea 100 grados Centígrado.— 
El traductor). 

De los otros planetas de nuestro 
sistema solar, Mercurio es mucho más 
pequeño que la Tierra y, por lo tanto, 
tiene menor fuerza gravital. De ahí 
que haya perdido casi toda la atmós- 

I&IIIECIKSOS E IDEAS 
D7ALOCO de altura entre un feli- 

grés sincero y un prelado de la 
orden      ignaciana     defendiendo 

ideas. 
—¿Cómo es posible que no vacile 

mi fe ante un Dios de bondad eterna, 
omnipresente en todo debate, causa 
matriz de todo lo creado y fuerza mo- 
triz de todo lo creíble, que no deja 
desprenderse sin su consentimiento ni 
la hoja del álamo, cuando veo caer 
la guillotina sobre tantas cabezas ino- 
centes, impunemente?... 

—¡Calla, criatura de Dios! ¿Cómo no 
ves en ello la prueba, más fecunda de 
la divinidad? Dios dejó lugar al peca- 
do para que el hombre mereciera su 
redención. Sin esa premisa no hay 
quien sostenga el postulado del libre 
albedrío. 

■—Así, si mal no entiendo, también el 
diablo fué una obra divina. 

—Sí. Y el sacrificio de los inocentes 
nunca fué vano. Probaron con ello su 
fe, Y fué su sangre supremo baño de 
gracia para el verdugo. Ten en cuenta 
que la Suma es la operación divina. 
Aun para comprobar la substracción es 
imprescindible la suma. Más aún. Com- 
probarás el' fraude o justeza en el re- 
parto de dividendos multiplicando el 
cociente (o el cocido) por el divisor. 
(Residuos a parte.) 

—Bien me he leído la Suma de San- 
to Tomás de Aquino. Mas ello no im- 
pide que vea con, espanto acumularse 
los crímenes y decuplarse las injusticias 
en nombre del Señor. 

—¡Bienaventurado el inocente! ¡Des- 
dichado del curioso! Sí las injusticias se 
multiplican a tus ojos es porque no 
sabes operar con los ojos de la fe y 
elevar tus pensamientos hacia las cus- 
pides simbólicas de la divinidad. Esas 
acciones diabólicos, que tanto te 
pasman, debieran ser las pruebas que 
te corroborasen la presencia del Señor 
de forma matemática. Pues así son de 
lógicos sus designios. No restes gloria 
a la divinidad. Esa resta que tú te 
haces es la suma del alma, que tus bes- 
tiales sentimientos han invertido. Vete 
con Diosi 

Así habló el teólogo de proa nave- 
gando en el proceloso] mar de la abs- 
tracción, sobre cuyo concreto abdomen 
descansaba la'simbólica cruz. En tanto 
se alejaba el sincero feligrés, con el 
rabo diabólico de la duda entre las 
piernas, murmurando: 

—¡Diablo de lógica teo-lógica! Si mal 
no he comprendido, sólo la sangre del 
culpable seña verdaderamente inocen- 
te.  Y   la   única obra sagrada  sería  la 
del diablo. *** 

Mas no se vaya a creer que tal fór- 
mula discursiva sea de exclusivo uso 
jesuítico. Pocos son los políticos que no 
visten  con  levita  demagógica. 

Tal demócrata poderoso, que de no- 
che se arrodilla y reza al pie de la 
divina imagen del liberalismo, y de 
día, en tanto, que gobernante eficiente, 
se ve obligado a firmar sentencias y 
promulgar decretos absolutistas, ¿cómo 
iba a justificar el cohecho y exabrupto 
sin el hecho bolchevique, esa especie 
de cuerno satánico que asoma por do- 
quier y sé atreve a levantar la túnica 
pudorosa del democrático patricio? 

Un ejemplo concluyente de esa ló- 
gica, teo-lógica es el que presentaba un 

por Plácido BRAVO 

editorialista, académico de relumbrón, 
cuando haciéndose suyo el angustioso 
dilema de Hamlet, añadía: «O nos de- 
jamos destruir por nuestros enemigos 
en nombre de los principios democrá- 
ticos que nos informan, o destruimos a 
nuestros enemigos renegando de esos 
principios». 

Falso dilema que conduce al eterno 
impase. Por el que se demuestra que 
la solución no está en el Estado, ese 
Júpiter moderno que se nutre de fue- 
ros regionales, franquicias populares y 
libertades individuales. Ese dios pro- 
motor de dramas capitolinos a cuyo 
torbellino se arrastra a las multitudes 
al suicidio. Ese dios incubador del Cé- 
sar que exige el sacrificio del Bruto 
para  dar fin  a su  ópera  tragi-cómica. 

Mas parece ser que el angustioso di- 
lema del editorialista no es tan acu- 
ciante y perentorio como se pretende- 
De momento, Moloiov y Foster Didles, 
ese par de endiosados, demuestran ser 
capaces de coexistir. Es más: cohabi- 
tan. Véase si no, los clisés de esas 
conferencias orgíacas, con brindis. 

¿Qué saldrá dé ese incesto político? 
¿Un pacto de coexistencia? ¿Una su- 
cesión de impactos? Entre dioses y as- 
tros anda el. juego. Posiblemente sal- 
drán las dos cosas, una tras otra, en 
esa lotería del «.siempre loca». Pues 
necesario es hacer ptímsrO' con pactos 
cornudos a los pueblos para que luego 
se descuernen a trompazo limpio. 

De lo que son capaces de engendrar 
tales divinidades diplomáticas, tenemos 
ejemplos monstruosos a miles. Seres sin 
pies ni cabeza. ¿Qué puede significar 
asegurar la neutralidad de un satélite 
dentro de las órbitas astrales? ¿Y qué 
representa el respeto de la independen- 
cia de pequeños gobiernos, o el jurar 
no atentar a la soberanía de pequeños 
Estados, cuando estos juramentos los 
hacen gobernantes que en el interior 
de sus feudos no dejan neutral ni al 
pobre objetar de conciencia; se ensa- 
ñan con la indepedencia de regiones 
vecinas colonizándolas y atentan cons- 
tantemente a al soberanía y libertad 
de sus desdichados subditos? 

Que no olvide el editorialista, autor 
del angustioso teorema enunciado, que 
si el rabo bolchevique se menea ¡t/ 
causa tantos estragos^ esto es por obra 
y gracia de endiosados demócratas que, 
como Pedro, reniegan de sus principios 
a cada paso. 

Respétese la libertad del bracero de 
Oregón, de Puerto Rico, Venezuela, 
Guatemala, Panamá, etc., en vez de 
condenarlos a la esclavitud y al ham- 
bre, si se quiere de veras combatir 
con eficacia la esclavitud del campesi- 
no ucraniano. Que se deje en paz a 
esos hombres laboriosos, hermanos pe- 
gados al surco de un continente y 
otro, y entonces demostrarán que son 
capaces de coexistir y aun de vivir1 en 
armonía por encima de entelequias y 
dogmas consagrados. 

¿Lógica simple de humanista? Sim- 
plezas utópicas diría el académico 
mentado. Claro. Como que lo trascen- 
dental es lo qué ocurre en. el Capito- 
lio,el Kremlin y el Vaticano, moradas 
en donde dios juega al escondite con 
su sombra diabólica para deleite de la 
élite cebada. Así andamos. 

fera necesaria para la vida. Júpiter, 
Saturno, Urano y Neptuno son mu- 
cho más grandes que la Tierra, y de 
ahí que tengan más atmósfera, incluso 
más venenos que destruyen la vida. 
Pluto es muy frío. Quedan Venus y 
Marte. ¿Qué diremos de ellos? 

Las nubes en Venus quizá indiquen 
la presencia de agua, pero nuestros 
mejores instrumentos no hallan agua 
en él. Las nubes allí posiblemente con- 
sistan en gases venenosos y polvo. 
Existe más dióxido de carbono en Ve- 
nus que en la Tierra. Dice Sir Harold: 
«La temperatura de Venus es más 
caliente que el agua al punto de her- 
vir debido al fuerte efecto verde del 
dióxido de carbono. Por lo tanto, la 
circulación atmosférica ha de ser mu- 
cho más vigorosa que la de la Tierra. 
Los ciclones, huracanes y vientos más 
violentos que jamás» hemos sufrido 
aquí, quizá corran furiosamente a tra- 
vés de su costra. Bajo estas condicio- 
nes es casi imposible el desarrollo del 
germen de vida allí.» 

En Marte es posible la vida. Marte 
está como distancia y media más le- 
jos del Sol que la Tierra. El día allí 
es tan largo como el nuestro: 23 horas 
y 37 minutos y medio. El año allí— 
el tiempo que tarda en dar una vuelta 
alrededor del Sol—es doble más largo 
que el nuestro. Marte tiene la mitad 
del diámetro de la Tierra y pesa una 
décima parte, y debido a su menor 
fuerza de gravitación, el planeta per- 
dió algunos elementos, tales como hi- 
drógeno y hélium. 

La temperatura quizá permita allí 
la vida: oscila entre 50 grados sobre 
cero (Fahrenheit) por el día y 80 ó 
90 grados bajo cero por la noche. El 
clima es similar al existente en la 
cumbre del Monte Everest. Grandes 
capas blancas de hielo alrededor de 
los polos norte y sur retroceden en el 
verano y avanzan en el invierno. 
Grandes áreas cambian de color con 
el cambio de las estaciones, variando 
de verde a color castaño. 

Dice Sir Harold: «Se hace difícil el 
interpretar estos cambios a no ser 
por el crecimiento estacional de la 
vegetación. A medida que las capas 
de hielo se derriten, la humedad al- 
canza las latitudes bajas. La vegeta- 
ción comienza a crecer y el color de 
las áreas cubiertas con plantas toma 
un color verde. Cuando llega el in- 
vierno, el color verde cede el puesto 
al color café.» 

Estos hechos demuestran a Sir Ha- 
rold que existe alguna forma de plan- 
tas vivas en Marte—aunque aparen- 
temente la vegetación allí va secando 
lentamente. Cree que no existe vida 
animal allí, al menos seres más ade- 
lantados o similares al hombre. Pero 
esto es de pequeña importancia en 
comparación con .la evidencia de que 
«la vida en cierta forma no es única 
en la Tierra». 

Los científicos están convencidos de 
que la vida en la Tierra comenzó es- 
pontáneamente, emanando de la ma- 
teria inorgánica. Probablemente co- 
menzó en el mar hace como un billón 
o dos de años. A. I. Oparin, el gran 
bioquímico nacido en Rusia sostiene 
una teoría fascinante acerca de esos 
tiempos lejanos. La Tierra se hallaba 
tremendamente caliente entonces; a 
medida que se fué enfriando, produjo 
la primera de todas las substancias 
ojgánicas: hidrocarbones. Parte de los 
hidrocarbones reaccionaron con amo- 
níaco, formando varios derivativos de 
nitrógeno. 

Todos estos elementos se hallaban 
en la atmósfera y' en los océanos a 
medida que la Tierra se enfriaba, en 
forma de una sopa caliente compuesta 
de ingredientes químicos. Reaccio- 
nando unos con otros en el agua, pro- 
dujeron un gran número de compues- 
tos químico-orgánicos, incluyendo el 
alto complejo' de proteínas. Estas 
grandes moléculas se unieron en pe- 
queñas gotas, formándose y rompién- 
dose y batiéndose en el mar rico en 
elementos químicos, sin cesar. Even- 
tualmente, de los trillones y trillones 
de gotitas formadas a través de las 
edades, algo se organizó internamente 
en tal forma que atrajo hacia sí los 
elementos químicos que necesitaba a 
fin de mantenerse y reproducirse. 
Quizá hayan transcurrido cientos de 
millones de años antes de que apare- 
cieran las combinaciones exactas de 
elementos químicos a fin de hacer la 
vida posible. 

Un notable y reciente experimento 
llevado a cabo nos ofrece luz acerca 

(Pasa a la página 3.) 

¿UNA NOVELA EXPLOSIVA? 

EL editor Flammarion acaba de lan- 
zar una obra estrepitosa de Roger 
Peyrefitte: «Les clés de Saint- 

Pierre». 
Conocíamos ya a este autor, que se 

cree explosivo. Más que por ser explo- 
sivo, lo que hace es aderezar sus te- 
mas con superávit de sal y pimienta, 
sin olvidar la guindilla ni la mostaza. 
No hace mucho que publicó dos libros 
haciendo comedidamente y a su mane- 
ra la disección de la diplomacia. Ahora 
la emprende con el Vaticano. 

Es evidente que Peyrefitte se cura en 
salud. El libro podría ser equiparado 
en parte al de un protestante que mur- 
mura de los vaticanistas en tono menor. 
No es corrosivo contra cualquier cre- 
yente católico que lo fuera al margen 
de lo espectacular del mundo eclesiás- 
tico. Es corrosivo, en cambio, contra 
algunos iconos vivos y nada místicos, 
la Roma papista, reducida a menguadas 
aleaciones con todos los nacionalismos. 
¿A título de qué? Roma alardeó siem- 
pre de ecuménica, es decir, de univer- 
salista. No se comprende como invade, 
aunque en vano, en todo el mundo la 
jurisdicción política de un sólo color 
—el católico—pero en todos los dog- 
mas nacionales. Es una demostración 
completa de la agonía del cristianismo. 
Si tuviéramos tiempo, poco nos costaría 

desmostrar con textos incluso de la ac- 
tual prensa católica de España, que 
nunca Lutero ni Calvino vapulearon 
tanto ni tan violentamente a los cató- 
licos romanos llamándolos fariseos — 
tales son los pocos que quedan — como 
los vapulea aquella prensa farisaica de 
España con aprobación y bendición 
eclesiástica. 

Mientras en Francia Daniel-Rop, 
Mauriac y otras figuras actuantes del 
vaticanismo seglar no rebasan lo reve- 
rencial de la creencia ni la autoridad 
que la creencia cree controlarla, Pey- 
refitte abre el telón de Roma. Mejor 
diríamos el telón que oculta lo que 
Roma contiene de su mundillo en pom- 
pa, en realidad frivolo, que evoluciona 
entre el altar, el negocio, la encrucijada 
de pasillos que siempre conducen a 
alguna parte y la confesión sonora, que 
da a Roma todo lo que se esfuerza en 
parecer, con su patronato tambaleante 
que va desde el trono al «boudoir» y 
desde la Ranea a los llamados seguros 
sociales. 

¿Obra de escándalo la de Roger Pey- 
refitte? Lo es, evidentemente, para gen- 
tes temerosas, para la prosopopeya del 
índice, para el tartufismo insistente. 
No lo es para el descreído, convencido 
hace bastante tiempo de que el anticle- 
ricalismo  y   el   clericalismo,    tanto    de 

Loque la 
jaron de existir (como revulsivos, se en- 
tiende, porque como establecidos man- 
dones con impunidad, tienen extensas 
zonas de influencia, sobre todo entre 
gentes sin carácter). El clericalismo y 
su mundo dejó de existir desde el prin- 
cipio de la primera guerra grande. 
Entonces naufragaron las religiones 
cristianas y con ellas el socialismo tra- 
dicional. 

Los creyentes de una misma doctrina 
se rompieron la crisma entre ellos por 
pertenecer a distinta nación. ¿Cómo 
quedó el ecumenismo? Clericales y an- 
ticlericales convivían en la misma trin- 
chera. Tanto el socialismo como el anti- 
clericalismo fracasaron estrepitosamente 
y para siempre. No hay quien los le- 
vante. 

Si al parecer hay o hubo en el últi- 
mo tercio de siglo cierto renacimiento 
religioso, cierta preponderancia de mo- 
tivos confesionales, incluso en política 
improvisada no es difícil situar el fenó- 
meno en el mundillo del espectáculo, 
ni del fervor. El hecho de que el Ídolo 
supremo de la hueste católica se pres- 
guante blanco como de manotada, de- 
te   como   figurante   de   la   televisión   a 

pintarse los labios y componerse el 
rostro, acordando los gestos a un guión 
teatral, igual que la Lollobrigida, ya 
dice bastante. Todo es llamativo y 
exhibitorio. Para asistir al baile de los 
huérfanos hay que matar a los padres. 
No es otra la mentalidad delirantemente 
espectacular de nuestra época. 

Con el catolicismo fracasó el socia- 
lismo. Los socialistas de distinta nación 
se pasaron a cuchillo, se exterminaron 
mutuamente. ¿Con qué derecho repro- 
chaban al salvaje de Hitler, que no 
era socialista, que pusiera en acción los 
hornos crematorios? 

Lia bancarrota del catolicismo es mu- 
cho más profunda de lo que hace su- 
poner el libro de Peyrefitte. El órgano 
del Vaticano («Osservatore Romano») 
recuerda a propósito de la obra la ac- 
titud de Pierre Louvel, palafrenero del 
duque de Berry. Despedido el servidor, 
agredió mortalmente al duque de Berry, 
El lector supone que el dardo se refie- 
re a los dos libros de Peyrefitte contra 
la   diplomacia.   En   la   suposición   está 

acertado porque al parecer el autor 
tenía motivos de agravio contra el Quai 
d'Orsay. Ya en pleno furor, el órgano 
papista rechaza lo que Peyrefitte parece 
querer demostrar ahora, esto es, que el 
catolicismo transige con las aberracio- 
nes sexuales y que Pío X murió pro- 
bablemente de alegría al ver estallar la 
guerra que había favorecido. 

El protagonista de la última obra de 
Peyrefitte es cierto seminarista francés 
que vive en contacto con un cardenal 
romano, preferentemente situado entre 
los jerarcas del Vaticano, lo que da 
ocasión al joven de conocer la vida ro- 
mana entre bastidores, las ideas del 
pontífice fuera de las solemnidades, 
estar al corriente de opiniones sobre 
indulgencias, ritos, lanzamiento de de- 
monios, lagrimeo milagroso de las imá- 
genes, canonizaciones, intimidades del 
Vaticano financiero, reliquias, tráfico de 
amuletos en las sacristías, etc. El se- 
minarista francés resiste todos las ten- 
taciones, incluso la de casarse con Pao- 
la, amante romana, y vuelve a Ver- 
salles al seminario de origen, titular 
inesperado de una fortuna heredada, 
¿En qué estriba el escándalo si tras la 

tempestad pasajera sobreviene la calina 
permanente? 

Repetimos que la bancarrota de la 
religión es más profunda. No está en 
pequeños incidentes como los que re- 
lata Peyrefitte. Podemos leer en la 
prensa romana del 8 de junio que la 
colonia francesa de Roma hubiera pre- 
ferido que el Vaticano diera por igno- 
rado el libro «que no atenta gran cosa 
a lo substancial de la Iglesia—se escri- 
be—, deteniéndose en lo episódico». 
Ateniéndose al mismo razonamiento les 
parece absurdo a los comentaristas que 
se lance contra Peyrefitte la flecha afi- 
lada  del  índice   prohibitorio. 

El verdadero efecto corrosivo contra 
la religión está en el extremismo exhi- 
bitorio de la religión misma. En plena 
agonía—explicada admirablemente en 
algunos aspectos por Unamuno—tiene 
que recurrir a lo espectacular, al es- 
pionaje de la confesión, a especular con 
la pequeña milagrería y a valerse de 
los políticos más fracasados y desacre- 
ditados del mundo. 

Sin salir de Italia, hubo allí un autor 
a principios de siglo—Fogazzaro—que 
arremetió contra el orientalismo, el pa- 
ganismo y el pragmatismo del Vaticano 
con una obra notable («II Santo») con- 
denada  por Roma  con mucha acritud. 

Era un libro franciscano contra las pre- 
tensiones babilónicas del pontificado. 
Reprochaba al jerarca de la silla gesta- 
toria su afición a los poderosos, su reino 
de injusticia, su adulación a la riqueza 
y  a la fuerza. 

Aunque la obra fué agriamente con- 
denada por Roma, en ella ha de verse 
más que en otra causa, el cambio tác- 
tico del Vaticano, que quiso con la 
encíclica «Rerum Novarum» y textos 
concordantes posteriores intervenir en 
las luchas sociales como lubrificante. El 
empeño quedó reducido a fracaso a 
pesar de contar Roma con la adhesión 
de los poderosos de la tierra y del 
cielo. 

La táctica de dar intervención al 
cielo en cosas de la tierra está pasando 
por trances grotescos, como correspon- 
diendo a los no menos grotescos de la 
intervención de la tierra más allá de la 
estratosfera, haciendo del cielo una 
finca que se vende aquí bajo en par- 
celas por monedas como las de Simón 
el Mago. Todas estas rutinas dicen que 
la religión en tierra sólo la practican 
ya sin sentirla los pueblos más rezaga- 
dos del planeta, torpemente solivianta- 
das de vez en cuando por un anticle- 
ricalismo que vive y muere sacramen- 
talmente, como explicó Francisco Fe- 
rrer a Rocker en Londres, según testi- 
monio de éste en sus obras. 

Felipe   ALAIZ 
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III COnCENTRACION 
JUVENIL 

LIBERTARIA 
Animada por los excelentes resul- 

tados obtenidos en las concentracio- 
nes internacionales de la juventud li- 
bertaria, llevadas a cabo en los años 
1952, 53 y 54, la Comisión de Relacio- 
nes de la F.I.J.L. en el Exilio orga- 
niza para el verano de 1955 una nueva 
manifestación juvenil del mismo ca- 
rácter que las de los años precedentes. 

Dicha Concentración tendrá lugar 
en la Colonia de Aymare, LEVIGAN 
(Lot), lugar pintoresco y agradable, 
en el que pueden ser desarrolladas to- 
da suerte de actividades recreativas y 
culturales. ESta será iniciada el día 5 
de agosto y no se clausurará hasta el 
25 del mismo mes. 

Aunque el lugar de la Concentración 
es propicio para albergar bajo techa- 
do a un buen número de personas, es 
recomendable que cuantos dispongan 
de material de «camping» lo lleven 
consigo. 

Los compañeros y simpatizantes de 
todos los países, son cordialmente invi- 
tados a participar en esta Concentra- 
ción de la juventud libertaria, en la 
que se desarrollarán no pocas activi- 
dades culturales y recreativas, al tiem- 
po que permitirá a los asistentes el 
tomar contacto entre sí, estrechar re- 
laciones, intercambiar puntos de vista 
y confrontar opiniones. 

Al efecto de establecer el programa 
de actividades, las cuales se irán dan- 
do a conocer en próximos comunica- 
dos, se invita a todas las FP. LL., Co- 
mités orgánicos, grupos artísticos y 
compañeros en general a que hagan 
los ofrecimientos pertinentes señalan- 
do cada cual lo que por su parte esté 
dispuesto a aportar o hacer. Por el 
momento podemos anticipar que ten- 
drán lugar algunas conferencias y se 
realizarán proyecciones cinematográ- 
ficas. 

Para todos los efectos (tanto si se 
trata de hacer ofrecimientos como de 
solicitar informaciones) dirigirse a la 
C. de Relaciones de la PUL. 4, rué 
de Belfort, Toulouse  (H.-G.). 

Se ruega la reproducción del presen- 
te comunicado en toda la prensa afín. 

Servicio de Librería 
DE LA F.I.J.L. 

Fueden ser adquiridas en este Servi- 
cio de Librería, entre otras las siguien- 
tes obras: 

«Colomba y la Venus de Ule», de 
Próspero Merimée, 190 fr.; «La Prin- 
cesa de eleves», de Mme de Lafayette, 
190 fr.; «Cuentos fantásticos», de Nú- 
fiez de Arce, 190 fr.; «Cosmometápo- 
lis», de Eugen Relgis, 150 fr.; Histo- 
ria sexual de la humanidad», dé Eu- 
gen Relgis, 600 fr; «El hombre libre 
frente a la barbarie totalitaria, de 
Eugen Relgis, 300 fr.; «Mirón el sor- 
do», de Eugen Relgis, 190 fr.; «La re- 
belión y otros cuentos», de Rómulo 
Gallego, 420 fr.; «Torquemada en la 
hoguera», de Eenito Pérez Galdós, 200 
francos; «La cruz y la flecha», de Al- 
bert Maltz, 305 fr.; «Horas de lucha», 
de Manuel G. Prada, 500 fr.; «Porque 
callaron las campanas», de V. Botella 
Pastor, 770 fr.; «¿Qué es la propie- 
dad?», de P. J. Proudhon, 550 fr.; 
«Antologías Universales» (La Histo- 
ria), recopilación y prólogo de A. Gar- 
cía Birlan, 400 fr. 

Giros y pedidos a Servicio de Libre- 
ría de la F.I.J.L. 4, rué de Belfort, 
Toulouse  (H.-G). 

W^ÉtM 
VIVIMOS en el siglo de los grandes 

inventos. Las ciencias de la mate- 
ria han progresado de una ma- 

nera notable. Se puede llamar a nues- 
tra época la edad de oro de la Tierra. 
Durante miles de años la humanidad 
ha estado durmiendo y acaba de des- 
pertarse. 

Ahora se realizan más inventos en 
un año que antes en siglos enteros. 
Nada es comparable en la historia del 
hombre a lo que está sucediendo en 
nuestros días. 

El genio del siglo XX ha conquis- 
tado la Tierra toda, ha llegado hasta 
e: Polo Sur; ha dado la vuelta al glo- 
bo en una semana, ha sondeado los 
abismos del mar, ha escalado las al- 
turas de la estratosfera y, utilizando 
el éter, ha transmitido la palabra ha- 
blada y hasta la imagen con la velo- 
cidad de la luz a todos los ámbitos del 
mundo. 

Locomotoras aerodinámicas gigantes- 
cas, maravillosas ciudades flotantes, 
automáviles de carreras, fábricas de 
electricidad, prensas rapidísimas, cere- 
bros de acero, veloces aviones, helicóp- 
teros, radiodifusión, aviones-cohetes, 
aparatos de televisión, lana de cristal, 
telescopios, potentes como un millón 
de ojos humanos, trenes de planeado- 
res, rayos X, radium, transfusión de 
sangre, lámparas de rayos ultraviole- 
ta que destruyen en el aire los micro- 
bios peligrosos, anestesia por el hielo, 
maravillas de la cirujía psiquiátrica... 
Todo esto y mucho más ha visto nues- 
tro siglo notable. 

Pero en medio de tan asombrosos 
inventos, la civilización científica no 
ha desarrollado el sentido moral. Y ha 
sucedido que mientras se multiplicaba 
la ciencia, la moralidad disminuía, 
siendo arrastrada por el tren de la vi- 
da actual, lanzado a una velocidad 
siempre creciente. 

El progreso material ha superado 
en mucho al moral, pero este debía 
haber sido el mayor. 

Los inventos, dirigidos y empleados 
por los valores morales, habrían ser- 
vido entonces para el mejoramiento de 
la raza humana. 

Pero el progreso mecánico, sin una 
sana dirección, sólo sirve para su des- 
trucción. 

Las ciencias de la materia han cre- 
cido mucho más que las ciencias de 
la vida: el hombre ha conquistada el 
mundo físico pero se ha olvidado del 
mundo moral. De aquí el gran desequi- 
librio que ha sufrido la civilización oc- 
cidental durante la primera mitad del 
siglo XX. Le ha sucedido como a un 
i:iño con un revólver en la mano y un 
lobo delante: Se hiere con el arma y 
deja que el lobo lo despedace. Inmen- 
sas son las fuerzas de que dispone la 
humanidad contemporánea; pero al 
faltarle la capacidad moral para diri- 
girla hacia el bien, se vuelven contra 
tí la. 

La mayor necesidad del individuo y 
de la humanidad es hoy día cultivar 
y desarrollar sobre todas las cosas el 
sentido moral: en el hogar, en la es- 
cuela, en el trabajo, en las relaciones 
y en el fondo de su alma. 

Porque, por maravilloso que sea el 
progreso material, sólo sjrve, si no está 

supeditado a leyes morales, para des- 
truir la propia civilización que le ha 
dado origen. 

Es verdad que los inventos moder- 
nos proporcionan comodidad. Pero no 
nos hacen mejores. 

Nos permiten viajar más rápida- 
mente, pero no nos traen la felicidad. 
Tienen su aplicación en la vida ma- 
terial e intelectual, pero desconocen 
el mundo moral. 

No propugnamos la vuelta a laS- ca- 
vernas. Lo que queremos decir, es que 
no basta la ciencia para hacer al hom- 
bre dichoso. Un gran sabio ha dicho 
recientemente: «Nosotros, los hombres 
de ciencia, nos hemos pasado la vida 
estudiando las fuerzas físicas, y des- 
pués de haber realizado los descubri- 
mientos más sensacionales del mundo, 
nos damos cuenta que nuestros cono- 
cimientos no han traído la felicidad 
de la humanidad». 

El progreso material es importante, 
pero lo es mucho más el moral. La 
causa de la invasión de males que afli- 
ge al mundo radica precisamente en 
la falta de sentido moral. 

Alexis Carrel dice: «Los hombres no 
pueden seguir el curso de la civiliza- 
ción moderna por que están degene- 
rando. Su sentido moral no se ha des- 
arrollado. Nos sentimos desgraciados. 
Degeneramos moral y materialmente. 
¿De qué nos sirve aumentar el bien- 
estar material, en lujo, la belleza, la 
estatura y las complicaciones de la ci- 
vilización, si nuestra debilidad no nos 
permite encauzarla en provecho pro- 
pio? En realidad no vale la pena se- 
guir elaborando un modo de existen- 
cia que trae consigo la desmoraliza- 
ción y la desaparición de los más no- 

tables  elementos  de  la  gran  familia 
humana». 

El sentido moral es, pues, el más ne- 
cesario entre todos los sentidos, por- 
que sin él, la inteligencia y la fuerza 
de voluntad se debilitan. En la edu- 
cación de la juventud se ha concedi- 
do demasiada importancia a las acti- 
vidades intelectuales y se han olvida- 
do las morales, que son las que for- 
man al hombre. 

El sentido moral es más necesario 
que la capacidad intelectual y que la 
salud física, porque ni la inteligencia, 
ni la fuerza confieren de por sí la fe- 
licidad, mientras que el sentido moral 
se basta por sí solo parrl dar al hom- 
bre la aptitud para la'jlicha. El e¡a 
quien dirige y fortalece todas las acst 
vidades del individuo, tanto intelec- 
tuales como orgánicas, y le liace un 
ser eo.uilibrado y ponderado. 

El verdadero valor de un hombre es- 
fa en su mérito moral. 

Para alcanzar la dignidad personal, 
r>> es suficiente contemplar la belleza 
moral. De la contemplación hay que 
pasar a la acción. Si somos idealistas 
uebemos fortalecer el ideal que preco- 
nizamos, y luchar con todo nuestr» 
ardor psíquico, con todas nuestras fa- 
cultades mentales, y con todas nues- 
tras energías físicas para alcanzarlo. 
Que nada nos arredre en esa lucha, 
que todos nuestros deseos estén unifi- 
cados, que todas nuestras actividades 
vayan dirigidas a un solo blanco, y en- 
tonces se producirá en nosotros la paz 
interior, único terreno apropiado pa- 
ra el desarrollo del sentido moral. Só- 
lo en este terreno se puede cultivar 
la dignidad personal. 

PÉREZ GUZMAN 

Ciclo de conferencias de Sans Sicart 
Venissieux - Lyon - Saint-Etienne - Roanne 

YIDA IOYI MIENTO 
F. LOCAL DE TOULOUSE 

Por la présenle quedan convocados 
lodos los afiliados de la F. L. de Tou- 
louse a la asamblea que tendrá lugar 
el viernes 17 de junio, a las 9 de la 
noche, en el local de la Bolsa del Tra- 
bajo. Tratándose de asuntos de interés, 

S.I.A. DE PERPIGNAN 

La sección local de S.I.A. de Perpi- 
gnan ruega a todos los afiliados a la 
misma, asistir a la asamblea que tendrá 
lugar el día 25 del corriente, en su 
respectivo local, a 21 horas. 

TÓMBOLA   PRO-DIFUSION 
DEL  IDEAL  ÁCRATA 

Ponemos en eonocimento de los com- 
pañeros en general que el precio de los 
billetes de esta tómbola, organizada por 
la F. L. de la F.I.J.L. de Méricourt, 
anunciada en el pasado número, será 
de 50 francos el boleto. 

JIRAS 

La F. L. de Burdeos organiza una 
jira para el domingo día 19 del corrien- 
te en el pintoresco lugar de Carcans. 
Salida a las 7 de la mañana del men- 
cionado día de la Plaza Maucaillou. 

Para inscripciones, 42, rué Lalande, 
Bolsa del Trabajo, P. Alonso. 

El misterio del Universo 
(Viene de la página 2) 

de los principios de este proceso. En 
la Universidad de Chicago, el quí- 
mico Stanley Miller ha puesto en un 
frasco lo que se cree fueron los pri- 
meros elementos de la atmósfera hace 
2 ó 3 billones de años: ácido metió- 
nico, amoníaco, hidrógeno y agua. Ex- 
puso repetidas veces estos elementos 
al contacto de una chispa eléctrica. 
En una semana produjo tres de los 
ácidos áminos que forman la base de 
la proteína: el verdadero elemento de 
vida. Quizá las primeras moléculas 
necesarias a la vida fueron formadas 
por los relámpagos que actúan sobre 
la  atmósfera de la Tierra. 

En el estudio sobre lo que proba- 
blemente haya ocurrido en esos in- 
concebibles y lejanos días, existe tam- 
bién una clave en el virus, esos dimi- 
nutos objetos que causan enfermeda- 
des como la influenza, sarapico, pará- 
lisis infantil y la papera. Los exper- 
tos no pueden saber aún si el virus es 
un elemento viviente o muerto; si es 
un organismo o un conjunto de ele- 
mentos químicos. El virus mosaico del 
tabaco, por ejemplo, se sostiene en 
un tubo por muchos años sin alimen- 
to; no crece ni se reproduce en el 
tubo; en realidad, parece ser un ele- 
mento químico. Pero cuando se le saca 
del tubo y se coloca sobre una hoja 
de tabaco, crece y se reproduce como 
sucede  con  los  organismos vivientes. 

El doctor Wendell M. Stanley, del 
Laboratorio de Virus de la Universi- 
dad de California, premiado con el 
premio Nobel, dice: «Es difícil, o casi 
imposible, establecer una linea de se- 
paración entre las cosas vivientes y 
no vivientes cuando se considera una 
serie de estructuras de la complejidad 
gradualmente creciente del hidrógeno, 
del agua, de la bencina, del huevo, 
de la albúmina, de la insulina, del 
virus vacunante, de la bacteria. Los 
exámenes efectuados en el virus nos 
dieron nuevas razones para considerar 
que la vida tal cual la conocemos no 
entra en existencia repentinamente, 
sino que es inherente en toda la ma- 
teria.» 

Para hallar la respuesta a este in- 

terrogante: ¿Existe vida en otras par- 
tes del Universo?, tenemos que pre- 
guntar antes: ¿Cuántos sistemas pla- 
netarios existen igual que el nuestro 
en el Universo? 

Es muy probable, dice Sir Harold, 
que muchos otras estrellas tengan 
sistemas de planetas como el Sol; pe- 
ro hallar la verdad de esta teoría es 
muy difícil; las estrellas son tan brl- 
1) antes que nos es imposible ver cuer- 
pos oscuros (planetas) que quizá exis- 
tan cerca de ellas. De hecho, la exis- 
tencia de un planeta semejante ha 
sido matemáticamente /sospechado. 

Existe una estrella doble (dos cuer- 
pos oscilando uno alrededor del otro) 
llamada «61 Cygni», y en 1942, el 
doctor K. A. Strand del Observatorio 
Sproul en el Colegio Swarthore repor- 
tó que una de las dos estrellas regis- 
traba una pequeña desviación en su 
marcado curso. El doctor Strand cal- 
culaba que esto posiblemente pudiera 
ser causado por un planeta nunca 
visto, con una masa de 4.070 veces 
mayor que la Tierra. 

¿Qué podrán decir las leyes de pro- 
babilidad acerca del posible número 
de planteas donde la vida orgánica 
quizá exista? El doctor Farlow Shap- 
ley del Observatorio de la Universi- 
dad de Harvard dice que es razonable 
suponer de que una estrella entre un 
millón de ellas ha de tener su fami- 
lia de planetas. De éstas, una estrella, 
de una familia en cada mil familias, 
quizá reúna el conjunto de condicio- 
nes necesarias para la vida orgánica; 
de éstas, una entre mil, quizá, des- 
arrolle seres altamente inteligentes y 
bien organizados. En otras palabras, 
la posibilidad de la existencia de otro 
planeta con seres sensibles existe en 
un triflón de estrellas. Se cree que 
haya más de 100 quinquillones de es- 
trellas. Esto indica que podrían exis- 
tir 100 millones de planetas con seres 
que se asemejen a nosotros. 

La semejanza podría ser, sin em- 
bargo, remota. Existen muchos fac- 
tores variables envueltos en la muta- 
ción de miles de generaciones en todo 
organismo para que la Semejanza 
pueda seguir el mismo curso dos ve- 

ces. Esto es casi imposible. Sin em- 
bargo, la experiencia obtenida en 
nuestro planeta nos indica como se 
mueve la evolución eternamente de lo 
simple a lo compuesto. Las mutacio- 
nes deseadas nos prolongan la exis- 
tencia, y la inteligencia ' es cierta- 
mente la base de las mutaciones de- 
seadas. 

Sir Harold concreta: «No podemos 
resistir la conclusión de que la vida, 
aunque rara, se halla diseminada por 
todo el Universo. Podrá compararse 
con una planta rara que florece sola- 
mente cuando la temperatura, la hu- 
medad, el terreno, la altitud y la can- 
tidad de sol son favorables. Exis- 
tiendo las condiciones apropiadas, la 
planta con vida será hallada. 

»Pero será casi imposible el poder 
comunicarnos directamente con los 
seres de otros planetas puesto que la 
distancia es fantásticamente grande. 
Pero sabemos, sin embargo, que al 
proyectar nuestra vista hacia el relu- 
ciente y estrellado espacio, la ciencia 
nos ayuda a decir: ¡No estamos so- 
los!» 

BRUCE RLIVEN 
(Tradujo del inglés:   «Don Nadie») 

PARADEROS 
Se desea conocer el paradero (o la 

dirección) de Carlos Qarvi, que a prin- 
cipios de 1954 se encontraba en Lupi- 
Balleroy, par Gerigny (Niévre). Escri- 
bid a su hermano Jesús Garvi, Lévi- 
gnac-s-Save (H.-G.). 

—Se desea saber el paradero de Pe- 
dro Acero Casanovas, que trabajaba en 
Barcelona en un taller de piedra arti- 
ficial y pasó la frontera en 1,939. Escrí- 
base o escriba el propio inteiesado, que 
se supone radica en Ariége, a Federico 
Aniau, Campagne Monclard, Quartier 
Blancon, Draguignan (Var). Es para 
dar al interesado noticias muy impor- 
tantes  de  su hijo  Pedro de  Barcelona. 

COMISIÓN   DE   RELACIONES 

DE CALANDA 

Se ruega al compañero Manuel Gavin 
(el bailador) se ponga urgentemente en 
relación con esta comisión para un 
asunto que le concierne. Escribid a M. 
Celma, 48, Av. de Mirepoix, á Lave- 
lanet (Ariége. 

¡Todos al mitin! 
Como todos los años anteriores esta 

F. L. de Bram (Aude) en este XIX ani- 
versario del 19 de Julio que se cele- 
brará en Toulouse el 17 de julio, orga- 
niza un servicio de autobuses para que 
los compañeros y simpatizantes puedan 
acudir a los actos que tendrán lugar. 

Lfas autobuses partirán de Limoux, 
Brugairolles, Belvéze, Villeneuve, 
Montréal, Vilasavory, Bram, Villepinte, 
Lasbordes y Castelnaudary. 

Con el fin de conocer el total de 
asientos se ruega a todos los compa- 
ñeros y simpatizantes que lo más pron- 
to posible se dirijan a Juan Mateo 
(chez M. Ririviére, coiffeur), Bram 
(Aude) para la debida organización. 

F. LOCAL DE BÉZIERS 

Con motivo de la conmemoración del 
19 de julio, la F. L. de Béziers organiza 
uno o varios autocars,lo que ponemos 
en conocimiento de todas aquellas 
FF. LL. o compañeros aislados que de- 
seen agregarse a los de esta F.L. para 
que nos lo hagan saber antes del día 
10 de julio, fecha en que cerraremos la 
inscripción. 

Nota. La salida será de Bézies a las 
6 de la mañana de la plaza de Correos 
(Place de la Poste) y el itinerario es el 
siguiente: Béziers, Montadi, Capestang, 
Cursan, Narbonne, Carcassonne y Tou- 
louse, y el regreso por el mismo itine- 
rario, con la llegada a Béziers sobre las 
9 y media de la noche.. 

Por la F. L., El Secretario. 

Gran Mitin en Marsella 
La Comisión de Relaciones de Provenza de la CONFEDERACIÓN 

NACIONAL DEL TRABAJO DE ESPAÑA EN EL EXILIO (A.I.T.) y la 
Federación Ibérica de Juventudes Libertarías invitan a todos los anti- 
fascistas hispanos al 

ACTO CONMEMORATIVO DE LAS GLORIOSAS 
JORNADAS DE JULIO DE 1936 

que tendrá lugar el domingo día 17 de Julio, a las 9 y media de la ma- 
ñana en el CINE ROXI, 30, rué Tapis-Vert, en el que tomarán parte: 

Andrés CAPDEVILA, por la C. de R. de Provenza; 
Henri BOUYE, por la C. N. T. francesa; 
Federica MONTSENY, por el Secretariado Intercontinental. 

Presidirá, J. A. PORCFLLS. 

¡CONTRA FRANCO Y FALANGE! 
¡POR LA LIBERTAD DE ESPAÑA Y LA JUSTICIA SOCIAL! 
¡¡¡ACUDID TODOS AL MITIN DE LA C.N.T.Ü! 

Como ya fué anunciado en fecha 
oportuna, el compañero Sans Sicart, 
en los días 28, 29, 30 y 31 del próximo 
pasado mes de mayo, dio una confe- 
rencia en cada localidad de las arri- 
ba citadas, pertenecientes a la Inter- 
departemental Ródano-Alpes. El te- 
ma elegido fué: «Valor moral del exi- 
lio». No obstantte, ser idéntico el 
enunciado, para una y para otra lo- 
calidad, evidentemente, no fué exac- 
tamente igual lo dicho en las cuatro 
conferencias. El conferenciante, como 
es de suponer, se atuvo a caracterís- 
ticas locales. Mas, idéntico fué el sen- 
tido y las conclusiones que dedujo. 

Obvio es decir que fueron, en una 
y otra parte, escuchadas con verda- 
dero interés las manifestaciones de 
Sans Sicart. Hubo bastante concu- 
rrencia de compañeros y simpatizan- 
tes. En cada localidad se suscitaron 
intervenciones, una vez el conferen- 
ciante dio fin a su exposición. Ello 
motivó las pertinentes ampliaciones y 
aclaraciones, hechas por el orador. 

En suma: importa destacar la exce- 
lente acogida, dada por los compa- 
ñeros de cada localidad a la confe- 
rencia «Valor moral del exilio». Una 
vez más, ello evidencia cuan necesa- 
rios son actos de esta naturaleza a 
fin de sacudir los síntomas de aletar- 
gamiento, sembrando la inquietud 
mental, estimulando la incesante su- 
peración por medio del estudio, por 
un decidido anhelo de capacitación. 

He ahí la sintética reseña de una 
de las cuatro conferencias, que, como 
se ha dicho, tema y finalidad conver- 
gen hacia un mismo norte.        i 

Empezó poniendo de relieve que el 
c-ipíritu revolucionario no es potes- 
tativo de una clase social; arranca 
del sentido de dignidad y de justicia 
que puede alentar en cualquier ser 
humano. De ahí que al aceptar el 
ideal, sea a sabiendas de lo que éste 
conlleva de esfuerzo e incluso de pe- 
ligro si cabe en la actuación. 

Aludió al pesimismo en que algunos 
suelen caer, consecuencia de las vici- 
situdes del prolongado exilio. Explicó 
como ello no es más que el efecto de 
flaqueza de voluntad. Contra el pesi- 
mismo, tenemos la afluencia de com- 
pañeros en los actos públicos. La rea- 
lidad nos muestra como existe una 
efervescencia de idealidad. 

Hizo referencia a la relatividad de 
los defectos y de las virtudes en la 
naturaleza humana. Por ello se so- 
breentiende que, pese a todo, ha de 
haber un sentido de continuidad en 
el esfuerzo. Representamos la conti- 
'r.uidad histórica del ideal anarquista, 
dijo. Aludió a unas frases de Mala- 
testa, quien consideraba que, en ra- 
zón de nuestro pensar, nos corres- 
ponde a nosotros ir en vanguardia de 
la acción revolucionaria. 

No podemos olvidar—prosiguió di- 
ciendo—lo que representamos quienes, 
en tanto que idealistas, nos hallamos 
en el exilio. Hay que poner cuidado 
al subconsciente que, a veces, nos ha- 
ce resbalar. Ello obedece a que, en no 
pocas ocasiones, diríase que se espera 
a un mesías. Ha habido quienes han 
tenido propensión a apoltronarse. De 
ahí las vacilaciones; de ahí los es- 
collos que han surgido en el camino. 

Puntualizó Sans Sicart que en el 
ambiente del exilio tenemos una se- 
rie de objetivos susceptibles de lle- 
varlos a cabo. ¿Es que esperamos que 
todo lo haremos cuando lleguemos a 
España? ¿Es que podemos darnos al 
fatalismo del que predice: «lo que sea 
sonará»? ¡No! Hay que rechazar la 
creencia de que las cosas suceden ba- 
jo el influjo de una ley inexorable. 

Dijo que el idealista que, por un 
paulatino apoltronamiento, deja cas- 
trada su voluntad incurre en una trai- 
ción, en una evidente deserción, que 
ya en su época señaló Eliseo Reclús. 
Se extendió en consideraciones refle- 

jando la responsabilidad que nos cabe 
un tanto que elementos de la C.N.T. 
y del anarquismo. De ahí que, si so- 
mos consecuentes con nosotros mis- 
mos, hemos de actuar, desarrollando 
nuestro sentir. 

Hizo alusión a las gestas heroicas 
que tuvieron lugar en la revolución 
francesa y en la COmmune de París, 
aduciendo que Siempre merecieron un 
grato recordatorio, una abierta simpa- 
tía. Mas, de la simpatía no pasába- 
mos, hasta que, al correr de los años, 
hemos sido testigos de un hecho re- 
volucionario como el que tuvo eclosión 
ei 19 de Julio del 36. Y esto es algo 
que no podemos olvidar. 

Destacó el peligro que la Confede- 
ración, en tanto que fuerza consti- 
tuida, representa vis a vis del fran- 
quismo. Esto prueba que, si bien como 
individuos puede sei escaso nuestro 
valor representativo, en tanto que de- 
fensores de una idealidad es ya bien 
distinto. De ahí que seamos temidos 
por los franquistas. 

Se refirió, con abundancia de deta- 
lles, a la situación internacional, alu- 
diendo a la propaganda orquestada 
que se hace con relación al peligro 
atómico, derivado todo ello de los afa- 
nes de hegemonía que caracterizan a 
los políticos de uno y de otro bloque. 
En conclusión, todo ello nos demues- 
tra la honda crisis que agita el vivir 
de las naciones. De ahí la necesidad 
de tomar posición. Ahora bien: si el 
hombre no es activo; si el individuo 
no se siente responsable, cae en el 
pesimismo. Insiste en que no podemos 
aceptar el hecho dé una actuación 
pesimista. Quien sea pesimista, mejor 
que segregar este pesimismo, será pre- 
ferible que se aparte de nuestro am- 
biente. Adujo que no pretendía decir 
i>ada nuevo, pero .que estimaba hacía 
falta insistir sobre el particular, con 
miras a propiciar una decidida activi- 
dad. 

Extendióse en consideraciones al res- 
pecto de la educación del individuo, 
refiriéndose a la enseñanza racionalis- 
ta, método apropiado para la forma- 
ción de conciencias libres. Explicó co- 
mo Ferrer Guardia, que sabemos fué 
un valor positivo en lo que concierne 
a la enseñanza, por patrocinar el mé- 
todo racionalista, fué asesinado por la 
reacción. 

cSetaicia de £ihzütia 
DEL   MOVIMIENTO 

OBRAS POPULARES 
A 175 francos volumen 

Eduardo Zamacois: «Traición por 
traición»; Pedro B. Palacios: «Poesías»; 
Andrés Alvarez: «Los números y sus 
misterios»; Gyp: «El primo de su mu- 
jer»; Emily Bronte: «Cumbres borras- 
cosas»; Pedro A. Alarcón: «El final de 
Norma»; Zola: «La alegría de vivir»; 
Tolstoi: «¿Qué es el arte?»; R. L. Ste- 
venson: «La flecha negra»; Diego Hur- 
tado de Mendoza: «Tres novelas pica- 
rescas»; Anatole France: «El pozo de 
Santa Cruz»; Teófilo Gautier: «La no- 
vela de la momia»; Conan Doyle: «La 
muerte del mundo»; J. Drault: «La hija 
del corsario»; Balzac: «Pequeñas mise- 
rias de la vida conyugal»; J. Gautier: 
«IJas crueldades del amor»; A. France: 
«El olmo del paseo»; Amado Ñervo: 
«El estanque de los lotos» (poesía»; E. 
Zola: «Cuentos a Niñón»; E. Zola: 
«Teresa Raquin»; A. France: «El estu- 
che de nácar»; E. Zamacois: «Sobre el 
abismo»; Stefan Zweig: «Casanova»; 
Rubén Darío: «Cuentos y crónicas». 
A. France: «Thais la cortesana»; Pedro 
Benoit: «La Atlántida»; J. Hernández: 
«Martín   Fierro»   (poemas) 

Analizó la situación sindical en el 
área internacional, particularmente en 
lo relativo a la A.I.T. Convino en que 
los casos de escisión se manifiestan 
por parte de quienes evidencian ser 
escasa su percepción del sentir liber- 
tario. Censuró el hecho de que, ele- 
mentos un tanto afines con nosotros, 
ingresen en organizaciones sindica- 
les de formación claramente refor- 
mista, restando con ello fuerza a la 
central sindical más afín. No se pue- 
de ir contra el ideal dando fuerza 
en el orden sindical a otros sectores 
cuya acción sabemos es harto diferen- 
te de la nuestra. 

Hemos de tener en cuenta —mani- 
festó— la enorme labor que se nos 
presentará al regresar a ESpaña, ya 
que allí existe toda una generación de 
una formación mental adulterada. Por 
esto hemos de tomar ejemplo de lo 
acontecido en Italia. Después de ven- 
tiún años de fascismo, allí existe un 
maremagnum tremendo. Así en Espa- 
ña nos hallaremos en una situación 
muy particular; cosa que hemos de 
tener prevista y, a tal efecto, poseer 
la capacitación requerida para que 
mañana sepamos tomar resoluciones 
viables. 

Habló con abundancia de pormeno- 
res de lo que fué nuestra revolución 
del 36, señalando que las generacio- 
nes que nos sucedan estarán en condi- 
ciones de admirar nuestra obra. Re- 
presentamos, por lo que hemos reali- 
zado en el plano experimental, por 
lo que nuestras ideas suponen, la con- 
tinuidad de la civilización humana en 
lo que ésta tiene de enaltecedor para 
la especie; esto ej por su afán de li- 
bertad y de justicia. 

No hemos de atenernos solamente a 
la cosa de seguir el orden del día, 
en lo orgánico o funcional de la Orga- 
nización. Lo esencial es que busque- 
mos la oportunidad de cultivarnos. Ex- 
plicó como, si convenimos en que han 
habido hombres que han buscado per- 
feccionar las artes en sus múltiples 
características, nosotros no somos ni 
más ni menos que ellos. Nosotros que- 
remos perfeccionar la sociedad. Vamos 
a la realización de una vida nueva. 
¡ Y de ello hemos de dar pruebas! 

Tal fué la conclusión de la confe- 
rencia. 

Corresponsal 

j£tci inicia e& Alieno 
Una compañía de teatro representó 

nc hace mucho 'tiempo en un pueblo 
de la Mancha, la obra de Calderón de 
la Barca, «La vida es sueño». La que 
hacía el papel de Rosaura había bebido 
un poco de «clarete» de más y cuan- 
do salió a escena comenzó diciendo 
así: 

Cuentan de un pueblo que un día 
tan hambriento se encontraba 
que sólo se sustentaba 
de esperanzas que tenía... 

El apuntador entusiasmado y cre- 
yendo que había llegado la hora de 
poder hablar claro, tiró la obra a 
tierra y empezó a recitar a voz en 
grito: 

¿Es posible que en el mundo 
haya otra cosa peor?... 
Y cuando el rostro volvió 
halló la respuesta viendo 
las promesas de Girón 
y al  (cFerrolano» el plumero. 

Un espectador de  las últimas filas 
le dijo a un amigo suyo: 

—Oye, Jenaro, o yo estoy soñando 

o eso que representan no es «La vida 
es sueño»  de Calderón de la Barca. 

—No sé, chico, le respondió el otro. 
Yo le encuentro al verso cierto pare- 
cido en el estilo pero la letra no la 
conozco. Quizás ese hombre lo sepa. 
Vamos a preguntarle. 

Y dirigiéndose a un hombre que ha- 
bía delante de ellos, con trazas de 
gañán, le preguntaron: 

Oiga, ¿hace Vd. el favor de decir- 
nos si esta obra que representan es 
«La vida es sueño», de Calderón de 
la Barca? 

—¡No, hombre, no! — les respondió 
el interrogado. ¿\Y Vds entienden de 
teatro? ¡Pues no ven bien claro que 
la obra es del Caudillo! 

Francisco GIMÉNEZ 
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Festival pro S. I. A. en Perpignan 

DE   INTERÉS 
PARA LOS REFUGIADOS 

Sección Jurídica del S. 1. 
Ante las numerosas consultas que se 

han hecho a esta Secretaría sobre si los 
refugiados o demás extranjeros que tra- 
bajan como medieros en la agricultura 
tienen derecho a beneficiarse de las 
ventajas que concede el estaturo de 
«fermage» en vigor, debemos manifes- 
tar lo  siguiente: 

Que a tenor del artículo 61 de la ley 
del 15 de abril de 1946 los medieros 
de nacionalidad extranjera no podrán 
beneficiarse de los derechos que conce- 
de el mencionado estatuto de «ferma- 
ge» sino en el caso de que tengan hijos 
que hayan adquirido la nacionalidad 
francesa. 

El domingo día 29 del pasado ma- 
yo tuvo lugar en el Teatro Munici- 
pal de dicha población un festival en 
favor de S.I.A. por el Cuadro Artís- 
tico «Terra Lliure» de Toulouse, bajo 
la dirección de la famosa profesora 
Galcerán. 

«La del manojo de rosas», por la 
tarde, y «Molinos de viento» por la 
noche, fueron las obras interpretadas 
a maravilla, en la forma que hace 
tan famoso al indicado cuadro, el 
cual dio vida apropiada a todas las 
situaciones, tanto en lo cómico como 
en lo sentimental.    ' 

En la sección de "Varietés» se puso 
de manifiesto el elevado y perfecto 
arte de que son poseedors todos los 
elementos del grupo, incluso los ani- 
madores que hicieron alarde de su 
gracejo de verdaderos profesionales. 

Gustaron extraordinariamente los 
«Ballets», las poesías, las canciones 
clásicas, los estilos españoles, entre 
los que se destacó la artista en mi- 
niatura Marujita Pía que bailó fla- 
menco  al son  de la  guitarra pulsa- 

tía por el aventajado profesor Fran- 
cisco César, que bien puede estar sa- 
tisfecho de poseer tan notable «par- 
tenaire». 

También puede decirse que contri- 
buyó al éxito el poeta Cervelló, reci- 
tando su famoso poema titulado «El 
canto al río Ebro». 

Nos es grato felicitar a ese noble 
grupo de artistas que tanto enaltece 
la fama de nuestra tierra nativa, de- 
jando a su paso una estela inolvida- 
ble de simpatía y regocijo. 

El teatro estaba completamente 
lleno, los aplausos se repetían sin ce- 
sar, y bien puede calificarse esta do- 
ble velada artística, con el título de 
una de las obras famosas de nuestro 
Santiago Rosinyol: «La alegría que 
pasa», que es el mejor elogio que su- 
giere la actuación del relevante gru- 
po artistico que nos ocupa, y que, en 
tan gran manera emocionó y satis- 
fizo al público que llenaba el amplio 
local del Teatro Municipal de Per- 
pignan. 

Vaya para todos nuestra gratitud 
y felicitación. 

"El Congreso Confederal de Zaragoza' 
Acaba de ponerse a la venta este precioso documento histórico- 

confederal cuyas primicias aparecieron en folletón en nuestro órgano 
«CNT». Forma un volumen de 204 páginas de excelente presentación, 
precedido de un interesante prólogo. 

Ya se dijo oportunamente que las actas de este interesante comido 
confederal, celebrado, en la heroica ciudad de Zaragoza a partir del 
1.a de Mayo de 1936, en vísperas de la criminal sublevación del 19 de 
Julio, fueron extraviadas al albur de la dramática contienda. 

Rebuscas sistemáticas encaminadas a no privan de tan valioso docu- 
mento a la historia social de nuestro pueblo, culminaron en el hallazgo 
en los archivos dé la Public Library de Nueva York de los números de 
«Solidaridad Obrera»! de Barcelona, donde fueron insertadas las reseñas 
y dictámenes de aquellas memorables sesiones. 

Adquiridos los correspondientes microfilms ha sido posible la recu- 
peración de una de las páginas más sensacionales y decisivas del prole- 
tariado confederal español. 

Los compañeros, la militancia y simpatizantes, así como todas aque- 
llas personas interesadas en la colección \¡ estudio de la historia social 
de nuestro pueblo, deben apresurarse a hacer los correspondientes pedi- 
dos de este interesante volumen a la Administración d «CNT» o a 
Valerio Más, secretario de Cultura y Propaganda del S. 1. siempre a 
esta dirección: 4, rué de Belfort Toulouse (H.-G.), Hebdomadaire 
«CNT», C.C.P. 1197-21. 

Precio del volumen: 200 francos. A partir de 5 ejemplares 10 °/i de 
descuento. 
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EL HOMO DIPLOMÁTICO 
(^ UANDO fallece un sabio se ha hecho costumbre exponer el más capital 

. de sus órganos a la merced de investigadores de las intimidades freno- 
lógicas. Merced a esto, poseemos preciosos datosi sobre el peso de masas 

encefálicas históricamente ilustres. Sabemos, por ejemplo, del peso y volu- 
men del cerebro de Kant, Lord Byron... y, actualmente estamos pendientes 
de lo que leerán los especialistas en circunvoluciones cerebrales en las del auto- 
donante Einstein. 

¡Maravilloso el lenguaje de las circunvoluciones, ñbras y células cerebrales! 
Poco se ha sacado en limpio—es cierto—de este secreto de esfinge, pero nos 
consuela que el órgano capital del hombre haya aprendido a hablarnos sin 
ayuda de SDnidos articulados, directamente, aunque no seamos capaces de tra- 
ducir su mensaje. Conformémonos de momento con que, al parecer, la inteli- 
gencia se halla relacionada con los cerebros voluminosos. Y si nos desmiente 
por ahí algún elefante, acó jamónos al socorrido de que a un cerebro voluminoso 
debe corresponder un peso welter, semipesado o «heavyweight». Y si las excep- 
ciones no confirman todavía la regla, agarrémonos a que al volumen más! el 
peso de una buena sesera debe acompañarle una conformación escultural de 
línea, de curva, de relieve y hendidura. Y tengamos, por si acaso, puesta la 
puerta «e escape, que si con tantos adornos no salimos de mamarrachos, 
zafios y batuecos, la explicación pertenece a la magia fístico-qu:mica-biológica 
infusa en los encajes, arabescos y ñligranas de tan preciosa materia. 

Así, pues, junto a filatélicos, iconógrafos, coleccionistas de pipas, etc., conta- 
mos con temibles cazadores de cabezas. 

Pero hasta el presente SóID han llamado la atención de los jíbaros civili- 
zados las cabezas de los sabios por antonomasia: matemáticos, poetas, filósofos, 
la de algún que otro brillante estadista, tasadas, todas ellas, como la de Lan- 
drú, a alto precio. Y, sin embargo, las hay por ahí «de buten» que no figuran 
en los programas de los disecadores; cabezas, en suma, de diplomáticos, archi- 
comnlicadas y riquísimas en pulpa gelatinosa. 

Porque aparentement el diplomático de carrera es un profesional como tan- 
tos; un técnico, un funcionario, un asalariado del Estado; un triste mortal que 
trabaja para sacar adelante el cocido propio y el de la familia; ni más ni 
menos que un médico, que un abogado, como un cura y un militar de nuestro 
mundo-vivendi. Pues no. Cada uno de los del ramillete citado, por embebido en 
su profesión o sacerdocio que se halle, puede permitirse el lujo de colgar a ratos 
del primer clavo la bata, la toga, el uniforme o la sotana, y salir por los fueros 
de su lunático humor, genio o mal genio. Hay médicos brutos como arados, 
picapleitos capaces de ponerse en jarras en plena sala, arrastrasables desgar- 
bados y curas de misa y olla. 

El homo diplomático constituye una especie propia. La espontaneidad no 
le es permitida. La pose, la mirada, la sonrisa, el peinado o la calva, la frase, 
enérgica o acicalada, la tersura del frac de ceremonias, la ironía, el asombro, 
el disgusto fingido, el perfume, la mano enguantada, y tantos y cuantos 
pormenores, no le pertenecen. Son herramientas de la profesión. Quitadles al 
abogado picapleitos, al cirujano carnicero, al cura y al militar las suyas y 
siempre quedará el hombre más o menos fusilable. Si le quitáis al diplomático 
sus herramientas no queda nada. El cuerpo, con su flexible columna vertebral, 
el cerebro, el alma del diplomático, no son más que herramientas. Se le "des- 
corchó de ciertas futilidades en la escuela. Y ese cajón ambulante de herramien- 
tas, ese infusorio invertebrado, sin huesos ni nervios, sin calor humano, -sin 
principio ni fin, que es el diplomático de carrera, de dócil instrumento del 
Estado que fuera, de asalariado de la razón de Estado, ha pasado a sumo hace- 
dor y destructor de todo, a contagiarlo todo y a todos con su soplo de muerte. 

José PEIRATS 

DE €€L€N A CERVANTES 
ESPAÑA es la tierra del romanticismo, ahora, y siempre; de los nuestros y de los ajenos que por ella pasa- 

ron. Basta pisar suelo español, para soñar y volar bajo el infinito cielo azul que lo cubre como una 
bóveda de luz. No puede ser pisado nuestro suelo cuesta abajo. Allí se anda siempre cuesta arriba, supe- 

rándose, convirtiéndose en claridad y en ansia de infinito. Colón no era español, pero desde que pisó tierras 
de España quedó absorbido y supeditado por su ambiente de atracción y de emoción, al cual hizo ofrenda 
de sus más caros secretos, que, en realidad, no eran secretos sino presentimientos, no tan sólo del alma 
inquieta del navegante sino de los efluvios del alma aventurera de aquella península,, que, como una 
cabeza de león buscaba afanosa los mundos previstos por el alma soñadora de todo un país lleno de fanta- 
sías y espejismos heroicos. 

Abunda en España el anhelo del más 
allá; se henchían los pechos con la es- 
peranza de la conquista, pero faltaba 
el elemento detonador, faltaba quien 
rompiera el equilibrio con la acción, y 
si era menester con el sacrificio perso- 
nal propio; y allí estaba Colón con la 
seguridad en su mente y la acción efi- 
caz en sus brazos temblorosos. 

Pero el mar, tras el cual estaba la 
ilusión, era también asiento del temor 
y la amenaza de los más fuertes. 

El medio de locomoción marítima 
era la carabela, el cascarón de nuez 
empujado por las veleidades del viento, 
y el recurso máximo era el remo. En 
1492 no había buques a vapor, todos 
eran barcos de vela, así, el mar, era 
en realidad relativa mil veces más 
grande que ahora dados los escasos me- 
dios de atravesarlo. Habían de trans- 
currir tres siglos todavía para la con- 
quista de la propulsión mecánica. Pero 
hombres del temple de Colón hay po- 
cos, y además estaba enamorado de 
España porque consideraba que ésta no 
era un fruto sazonado sino una simien- 
te en la que había acumuladas tantas 
energías como fuesen necesarias para 
explorar, y llegar al más allá de las 
tierras  conocidas. 

Encanta estudiar la heroicidad de 
Colón   ante   un   mapa   geográfico   del 

Océano Atlántico, en el que estén tra- 
zadas las ocho rutas de los cuatro via- 
jes que contestaron a las grandes inte- 
rrogantes de 2a época. Estas rutas ma- 
rítimas parecen oponerse a la sencillez 
y responder ™ un dispositivo de dificul- 
tad. Fijémonos bien en que estas rutas 
surcan el Atlántico por su parte más 
ancha, o sea, costas de España e Isla 
de Cuba, gran isla situada en el amplio 
entrante de la América Central, como 
si   las   carabelas    estuviesen    bajo    los 

por Alberto Carsí 

UBRES DE LASTRE 
CUANDO en la vida nos encontramos frente a frente con los proble- 

mas que nos plantea Han Ryner tenemos que lanzar por la borda 
todo el lastre que nos estorba para poder seguir la ruta libre de 

obstáculos. Eso no quiere decir que cerremos los ojos a la razón y al libre 
examen para no emprender una loca aventura desprendiéndose de pre- 
ciosos materiales creyendo que se trata de peso muerto. 

((Libres de todo lastre divino 
—dice Han Ryner—apartemos ple- 
garias y blasfemias y preparémo- 
nos a la acción. A la acción he- 
roica y prudente que sabe qué es 
lo que yo quiero, que sabe qué es 
lo que yo puedo.» 

¡Ah, la acción! He aquí el gran 
problema. Nosotros hemos adop- 
tado la directa porque nos parece 
más sincera y menos costosa para 
llegar al fin que nos proponemos. 

' Pero precisamente por ser directa 
es la más peligrosa si no se guar- 
dan bien los flancos. Nosotros, 
umalgré tout», seguimos creyendo 
en ella aunque haya muchos que 
crean en otra acción llena de pa- 
liativos y vaselina. Porque se ha 
perdido mucho tiempo haciendo 
zigzagueos y ondulaciones nos en- 
contramos en esta encrucijada de 
retorcidos laberintos de la que no 
sabemos cómo y cuándo vamos a 
salir. 

No me refiero solamente al lla- 
mado problema español el cual va 
ligado estrechamente—ha sido así 
desde sus comienzos—a los demás 
problemas que le avecinan. Se 
trata de todos los asuntos rela- 
cionados con las cuestiones so- 
ciales que en virtud de la ley del 
freno han sido aletargados retra- 
sando su marcha ascendente. 

Los amigos de la ruta ondulante 
que aparentemente llevan en sus 
maletas el mismo plan trazado del 
fin propuesto nos reprochan con 
frecuencia que pretendemos cami- 
¡uv muy de prisa. Es el alegato del 
haragán que nació cansado y con 
penas y fatigas se levanta para 
sentarse de nuevo. El mismo re- 
proche nos hacían los ondulantes 
españoles durante nuestra guerra 
sin ver que en aquellos momentos 
no se podía marchar de otra ma- 
nera porque el tiempo apremiaba; 
porque los centros de producción 
hubieran quedado inactivos por 
abandono de ciertos técnicos y del 
patronaje comprometido en la re- 
v íelta de la reacción; que los re- 
feridos centros y periféricos de 
productividad eran la vitalidad, 
las vitaminas, de las masas que 
tan desinteresadamente hablan 
ofrecido su sangre para salvar a 
España de las sombras y de la 
barbarie; que el llamado Poder 
gubernamental y sus instituciones 
anexas   habían   quedado   tritura- 

dos por la embestida de la reac- 
ción el 18 de julio y el Estado es- 
pañol era una pobre caricatura do 
Estado hasta cjue la verdadera 
fuerza—y única—organizada se 
puso al trabajo al lado de esa po- 
bre caricatura gubernamental con 
el fin de darle el prestigio que ha- 
bía perdido, abandonado en mi- 
nisterios, gobiernos civiles y ayun- 
tamientos. 

El ensayo revolucionario llevado 
a cabo por la C. N. T. no fué en 
su espíritu ni un error ni una pre- 
cipitación alocada porque primero 
que no había otra manera de obrar 
y segundo que se contó para ello 
con la U.G.T., tomando este orga- 
nismo la iniciativa en algunos ca- 
sos   de  acuerdo  con  nosotros. 

¿Que las cancillerías observa- 
ban? ¿Q íe la diplomacia estaba en 
un vilo? Toda esta gente andaba 
de cabeza no por nosotros sino por 
los Hitler y Mussolini que no les 
dejaban a sol ni a sombra y se los 
estaban metiendo en el bolsillo de 
una manera sistemática. 

De acuerdo, muy de acuerdo con 
Han Ryner cuando dice que la di- 
plomacia es la carrera por exce- 
lencia y la más eminente de las 
mentiras... en una época que mar- 
cha a cuatro patas y las miradas 
se dirigen hacia el bario. 

¿Que todo eso es filosofía e in- 
quietudes, pero la realidad es otra? 
No sabemos a qué le Human rea- 
lidad esos señores realistas, por- 
q íe nosotros no conocemos otras 
realidades que las miserias y las 
injusticias humanas esparcidas por 
todo el mundo acompañado todo 
de las bestias del Apocalipsis con 
el visto bueno de las caras duras 
que pululan por los palacios diplo- 
máticos. 

Pero—insisten los realistas—pre- 
cisamente todo eso es otra realidad 
que hay que afrontar y la acción 
directa pura no lo tiene en cuenta 
en sus tácticas y principios y obra 
como si esa realidad no existiera. 

Nosotros estamos seguros que si 
cierto sector social ond liante o 
sigzagueante, que de la dictadura 
de partido hace un trampolín pa- 
ra su acción repleta de acrobacias, 
hubiera tenido en España el pres- 
tigio y la fuerza numérica de la 
C.N.T. nos hubieran impuesto sus 
métodos a rajatablas, sin impor- 
tarle nada los observadores ex- 
tranjeros que nos contemplaban en 

Por ¿Vicente cdztéá 

la calle y desde las embajadas. Ya 
lu intentaron allá donde pudieron 
y no hicieron más porque, como 
hemos dicho muchas veces, gene- 

■ rales y galones sin soldados no 
forman ejército completo. Es de- 
cir, que proporciorialmeríte tenían 
más  mandos  que  subalternos. 

Eso no quiere decir que en nues- 
tra actuación futura hagamos caso 
omiso du todos, esos factores im- 
ponderables que nos llevaron an- 
taño a una derrota diplomática, 
teniendo en cuenta que la diplo- 
macia es la más eminente de las 
farsas. No olvidemos que la Penín- 

' sula Ibérica no es un islote ina- 
bordable, militar y económica- 
mente y los pusilánimes o los que 
andan muy bien a cuatro patas la- 
miendo el barro de la sociedad 
actual serían de nuevo moviliza- 
dos contra nosotros, para sabotear 
y bloquear en silencio nuestras 
creaciones sociales, económicas y 
culturales como ya lo hicieron en 
nuestro primer intento revolucio- 

• nario del 1936-39. 
¿Marcha atrás? De ninguna de 

las maneras. 
¿Arremeter ciegamente contra 

los simbólicos molinos de viento? 
No es precisamente eso lo que de- 
bemos hacer si no queremos que 
se mellen y se inutilicen nuestras 
lanzas. 

¿Realistas a lo pájaro carpin- 
tero? Menos aún, porque tenemos 
delante de nosotros un vasto plan 
a estudiar dentro de «nuestras 
realidades» y al margen de toda 
utopía que vale la pena tener en 
cuenta en nuestras acciones, li- 
bres de lastre, para demostrar a 
ios amigos zigzagueantes que no 
soñamos con los Reyes Magos. 

efectos de una atracción irresistible; 
en Europa marcada por el estrecho de 
Gibraltar, y en América por el compli- 
cado archipiélago del golfo de México. 
Y he aquí cómo se cambian los idio- 
mas: A lo que nosotros llamamos Le- 
yes Naturales entonces se llamaban de- 
signios de Dios, y a lo que nosotros 
calificamos de científico, fué llamado 
Albur o casualidad. 

Quizás por esto hubo en las tripula- 
ciones de las carabelas un conato de 
rebelión, que abortó por la convicción 
serena de Colón y por la oportunidad 
de la evidencia, de que, en realidad, 
se dibujaba en el horizonte el perfil de 
un Nuevo Mundo. 

Cristóbal Colón tuvo alegrías inmen- 
sas y pesares inauditos, que son los 
dolores de todo alumbramiento; y la 
envidia se cebó en él como se ceban 
las moscas en un terrón de azúcar o 
en tarro de miel. 

Todo lo demás ya lo sabéis. El des- 
dén, la maledicencia, el zarpazo del 
fiero ambicioso, el desgarrón del cora- 
zón herido, todo contribuía a relajar y 
sacrificar el amor de sus amores, y a 
sufrir una vida de dolor y de nostal- 
gia... Y pasó un siglo, y en el mundo 
apareció qtro honjbre de mar, otro re- 
mero de bajel del dolor, otro héroe del 
drama eterno de los tiempos, que junta 
las dos almas, la de Colón y la suya 
propia para sufrir los mismos desenga- 
ños. Este maravilloso ejemplar era Cer- 
vantes.- Y los dos son tan parecidos que 
parecen el mismo ser reproducido. Los 
dos son apasionados y temerarios, va- 
lientes y justos, respetuosos, comedidos, 
nobles y constantes. Los dos tienen un 
concepto tan amplio y generoso de la 
vida que parecen Doctores de la mis- 
ma cátedra, tanto es así, que un autor 
moderno (¿y por qué no decirlo en su 
honor?), Waldo Frank, en su admira- 
ble obra «España Virgen» — Escenas 
del drama espiritual de un gran pue- 
blo — ha imaginado un diálogo entre 
Colón y Cervantes, de gran elevación 
y admirable belleza, en el mismo Puer- 
to de Palos, de donde saliera el pri- 
mero en demanda de lo ignorado, ha- 
cía más de un siglo. 

La escena es una eminencia desnuda 
que se destaca en el fondo de una 
ciudad humilde, donde las casas blan- 
cas se amontonan bajo el casco rojo de 
las tejas. Cobrizo, el Río Tinto se en- 
sancha y, serpeando a través de las 
arenas, llega hasta el Golfo de Cádiz. 
Arriba, en lo alto, hay dos hombres 
destocados. Visten a la usanza gentil 
de su tiempo, pero sus ropas están 
raídas, los brocados opacos, el tercio- 
pelo lustroso, los encajes amarillos. 
Uno   de   ellos  es   alto,  y  bizarramente 

recata a la espalda un brazo con la 
mano rota. Está erguido; tiene las fac- 
ciones pronunciadas y duras, y sólo la 
boca, demasiado delicada, y el seno 
obscuro y tierno de los ojos, desmien- 
ten al guerrero. El otro hombre es pe- 
queño, de nariz aquilina y ojos húme- 
dos y fulgurantes. Sobre la piel cur- 
tida de su rostro blaquea la seda de 
sus canas. Habla el hombre alto: 

«Cercantes.—Me dijisteis que aquí os 
encontraría. 

Colón.—Sí. Estamos en Palos de la 
Frontera. (Hay una pausa, durante la 
cual su callosa mano enjuga la hume- 
dad de sus ojos.) De aquí partimos la 
primera vez y aquí arribamos siete me- 
ses más tarde. Traíamos con nosotros... 

Cervantes:—Un mundo. 
Colón.—No,  una  tumba...» 
De la realidad de esta afirmación nos 

percatamos leyendo la Historia de 
siempre, pero sobre todo la de los úl- 
timos tiempos. Omientos noventa y sie- 
te años de inquisición justifican la iro- 
nía en la vida de los españoles la cual 
ferma parte integrante de su manera 
de ser. 

¿Y qué diría hoy Colón? ¿Repetiría 
«una tumba»? No, seguramente, que 
añadiría un plural infinito. 

El autor de «El cero y el infinito» 
ha citado lo que Staiin respondió 
a Laval cuando, al firmar en Mos- 
cú el pacto franco-ruso, le pidió 
consejo sobre lo que habría de 
hacer si los comunistas franceses 
seguían oponiéndose a los créditos 
militares. Stalin se limitó a de- 
cirle sonriendo: «Ahorcarlos». 

mea efe H 
BAJO EL ESTADO DE EMERGENCIA 

(Crónica  de nuestro corresponsal en Londres) 
LOS portuarios están en huelga pero el silencio de ciertos puertos ingleses no 

tiene tan apurado al público como la soledad de las estaciones ferroviarias, 
aunque de vez en cuando sea ésta interinamente acompañada por algún 

que otro tren especial encargado del transporte más esencial. Por varias razones 
ha habido amenaza de paralizar los ferrocarriles. Y como cuando la huelga de la 
prensa diaria londinense, será por descontado  limitadísima su duración. 

Con los periódicos hubo mala 
previsión y con los trenes nos pa- 
rece que la marcha de las ges- 
tiones evidencia otra probabilidad. 
Una semana sin trenes (y entra- 
rnos en la segunda) no es problema 
como para que la gente respon- 
sable se eche a dormir. Y a menos 
de que no surja una iniciativa 
aceptable, da la impresión de que 
nadie, aparte de los obreros, está 
interesado en solucionarlo. El le- 
ma no es fácil. Por lo general la 
Trade Union no es partidaria de 
la escala de salarios, es decir, es- 
tablecer categorías por profesión 
o especialidad. La corriente socia- 
lista es partidaria de un tipo gene- 
ral de salarios mientras que la 
patronal, por lo general, prefiere 
el establecimiento de categorías 
puesto que con ello encuentra el 
obrero un incitante en la produc- 
ción. Sin embargo., la paradoja la 
ofrece esta vez el conflicto en 
cuestión. Los maquinistas se con- 
sideran explotados en compara- 
ción con otros asalariados con me- 
nos responsabilidad. Todos afilia- 
dos a la misma sindical pero a 
distinta sección; y la Camisión 
del Transporte prefiere dejar las 
cosas como estaban. El desastre 
industrial y social empieza a vis- 
lumbrarse. La prensa reacciona- 
ria, y en particular el Daily Sketch 
uno de los diarios más provocado- 
res, clama por que se emplee toda 
clase de recursos para que se des- 
troce la huelga, antes de que sea. 
destrozado el país. Y se ufana de 
que haya sido negada la enseñanza 
por parle de una profesora, a la 
hija de uno de los ferroviarios. Así 
—dice—debe hacerse con todos los 
huelguistas,  o  con  sus  familiares. 

El Estado de emergencia decla- 
rado como consecuencia de la huel- 
ga, autoriza al Estado a usar de 
lodos los medios de transporte pa- 
ra el abastecimiento, así como el 
uso de personas sin licencia para 
conducir camiones. Aunque pueden 
efectuarse detenciones, éstas sólo 
serán—dicen—en caso de sabota- 
jes; una gran improbabilidad en 
este país si se tiene en cuenta que 
ello repercutiría en perjucio de 
los sindicatos ingleses muy acos- 
tumbrados a sostener las gestiones 

sobre una base de delicadas con- 
versaciones oficiales y oficiosas, 
incluyendo la prensa laborista, to- 
dos los rotativos mantienen el cri- 
terio de que el retorno favorecería 
el arreglo. La Comisión del Trans- 
porte no admite arreglos ni hacer 
concesiones mientras Jos obreros 
no regresen y éstos opinan no re- 
gresar (?) hasta conseguir lo que 
reclaman. El primer ministro in- 
glés se ha dii'igido dos veces por 
radio al país y cientos de veteranos 
políticos han presagiado que los 
síntomas son de una huelga gene- 
ral parecida a la de hace treinta 
años. El servicio de correos no ad- 
mite paquetes, ciertos alimentos 
han subido de precio, sobre todo 
las verduras, y la amenaza de 
peores consecuencias se refleja a 
medida que pasan ios días. 

Hace días la policía tuvo que 
acudir a las oficinas del sindicato 
afectado por tenerse confidencias 
de que había sido emplazada una 
bomba con detonador. La noticia 
fué falsa. 

Mr.Baty, secretario de los ferro- 
viarios en huelga, ha sido objeto 
de varias amenazas. Todo ello, da 
la impresión de que los únicos 
responsables de la situación son 
los trabajadores en huelga con lo 
poco enojoso que sería que se de- 
jara el amor propio de la empresa 
ferroviaria y solucionara el con- 
flicto accediendo u ofreciendo la 
parte necesaria para restablecer 
un orden cuyos responsables de 
que no exista son las propias au- 
toridades y la piensa comercial 
muy partidarias de envenenar las 
cosas en vez de buscar soluciones 
ventajosas para el público. Por- 
que a la postre, si los jornales se 
aumentan, será el público quién 
pagará, como de costumbre,' las 
nuevas tarifas. Los accionistas por 
lo general, mantienen su record 
progresivo en el interés de sus 
beneficios. 

La nota humorista la lia. ofre- 
cido un doctor que se lia ofrecido 
para hipnotizar (muy de moda el 
recurso) a los delegados de uno y 
olio lado coh el propósito de ha- 
cerles  llegar  a   un   acuerdo. 

GERMEN 

¿QUE ME CUENTAN DEL ASILO? 
(Crónica de nuestro corresponsal en Chile) 

rW\ RECE estudiantes peruanos están viviendo en estos momentos una odisea 
digna de ser comentada un poco en serio y otro poco en ¡jroma. La cosa 
empezó] meses atrás cuando al pretender salir huyendo de las fauces del 

lobo Odría, tuvieron la ocurrencia de dirigirse muy campantes en línea recta ha- 
cia los colmillos del tigre Perón; este tragicómico personaje1 de los lamentables 
tiempos que corren, harto ya de devorar carne fresca — no digo yo que de 
estudiantes y obreros, sino que hasta de regordetes representantes del santo padre 
de las alturas celestiales — luego de unos cuantos meses de jugar con ellos al 
ratón y el gato, despreció tan sabrosísimo bocado. 

Y dispuso uno de sus magníficos avio-      se ve claramente  que pensaron:  «Esta 
nes cuatrimotores y con la amable com- 
pañía de unos cuantos perros de presa 
a su servicio, los devolvió rumbo a su 
primitivo destino, con la buena inten- 
ción de que su selvático colega se re- 
godeara a su gusto, por cuya gentileza, 
a estas horas, ya le ha debido enviar 
corespondiente factura. 

Naturalmente que como los estudian- 
tes no parecen ser chicos caídos del 
catre, como se dice vulgarmente—por 
lo menos del todo—, cuando el avión 
en referencia tocó tierra chilena en el 
puerto de Antofagasta y sabedores de 
que nuestro incomparable himno patrio 
reza en una de sus estrofas: «Que o 
la tumba serás de los libre (se refiere a 
Chile), o el asilo contra la opresión»... 
y aun lo repite varias veces  seguidas, 

es la nuestra». Y acto seguido, contra 
la voluntad de los polizontes que los 
custodiaban, abandonaron el avión y 
pidieron asilo en el país «de los libres». 

Si la candidez que afecta hoy día a 
la mayoría de las gentes, estudiantes o 
no, fuera un poco más consciente y ló- 
gica, el asunto habría terminado en 
nada; pero al no ocurrir de esa mane- 
ra, ¡qué esperanza!, la cosa se compli- 
có terriblemente. Veamos: frente al 
alegato de los estudiantes que con la 
copia de las mencionadas estrofas ha- 
ciendo curvas en el aire reclamaban su 
indiscutible derecho de asilo, los esbi- 
rros del general Ibáñez no pudieron 
por menos que aceptar sus argumentos 
y les prometieron, ¿cómo no? el co- 
rrespondiente asilo, previa autorización 

del angelical intendente de Antofagasta 
y demás trámites del caso. 

Pero, ¿cuál no sería la sorpresa de 
nuestros incautos jóvenes inexpertos en 
los manejos de los llamados «asuntos 
de Estado», cuando a las pocas horas 
después viéronse arribar, en un camión 
de transporte que se suponía los lle- 
vaba rumbo a la capital de Chile... 
a Arica, en la frontera del Perú, donde 
lo que les esperaba no era sino el apo- 
teósico recibimiento de los canes de 
Odria que como es de suponer les die- 
ron asilo en las peores de sus ya in- 
nombrables mazmorras y todo lo demás 
que huelga  detallar. 

Opino que todo esto es muy lógico. 
Pretender huir de Odria dirigiendo sal- 
vas a Perón y todavía hacerse la ilu- 
sión de huir de ambos para entregarse 
eq los brazos escuálidos del flamante 
«general de la Esperanza» en Chile, es 
lo mismo que internarse en la selva 
africana con la intención de cazar pa- 
tos con una varita mágica. 

De resultas de todo este lío, los es- 
tudiantes chilenos se niegan ahora a 
cantar el himno nacional completo, 
pues no parecen dispuestos a aceptar 
que Chile sea «la tumba de los libres», 
ni  «el asilo contra la   opresión». 

Sin embargo, el Gobierno opina to- 
do lo contrario y se encuentra muy 
enojado con la actitud estudiantil y los 
trata como a simples insubordinados: 
metiéndolos en la cárcel. ¡Qué manera 
de hacerse la guerra tontamente! Y qué 
falta inaudita de disciplina cívica, ¿no 
es cierto, General? 

Javier de TORO 

Contrapunto  mejicano 
(Viene de la página 1) 

catedráticos españoles que, inmediata- 
mente, se sumaron a las Universida- 
des nacionales y regaron su semilla 
de sabiduría; nadie podía negar que 
la medecina—en casi todas sus ra- 
mas—recibió, en México, la magnífica 
aportación de los mejores cerebros y 
bisturíes españoles... ocioso sería ha- 
blar de lo que los españoles exilados 
hicieron en otras ramas. 

Pues bien, el Sr. Sánchez Bella se 
dio una vueltecita por estos lares y 
decidió el pronto envío—todos los días 
llegan—de profesores y conferencian- 
tes jesuitas; patrocinio de «jiras ar- 
tísticas»; incremento de la difusión 
de la prensa franquista: «ABC» 
—edición aérea—y «Mundo Hispáni- 
co»  de lujosa presentación, pero  de 

alto precio. El «Casino» ha producido 
sus «ciclos» de conferencias; ha aga- 
sajado a los médicos españoles que 
asistieron a la VIII Asamblea mun- 
dial de la Salud, patrocinada por la 
O.N.U.; ha subvencionado el estúpido 
periodiquito diario falangista que edi- 
tan los antiguos residentes y... no ha 
logrado nada. ¿Cómo convencer de 
nada, donde no hay NADA? 

Tenemos la certeza de que la lle- 
gada del señor Martín Artajo y el 
señor Valdevilla pondrá de manifiesto 
solamente una cosa: la ya rancia ma- 
durez de cretinismo, arte de honda 
solera franquista. En México, se con- 
cede escasa importancia—nosotros no 
podemos dejarlas pasar por alto—a 
las maniobrillas de los jerifaltes fa- 
langistas. Adolfo   HERNÁNDEZ 

— IX — 

El 12 de junio, por la tarde, me 
llamaron para declarar. Al joven secre- 
tario del juez no oculté ni mi actua- 
ción ni el número de años que llevaba 
afiliado en mi organización. El secre- 
tario del juez, creyendo hacerme un 
favor, se resistía a hacer constar esto 
último. Días más tarde volvieron a lla- 
marme para que escogiera abogado de 
una lista de cuatro, dos de los cuales 
estaban ya comprometidos para la «de- 
fensa» de otros presos. No escogí a 
ninguno. ¿Para qué? Estábamos conde- 
nados antes de entrar en la sala! Mi 
protesta silenciosa debió ser la de to- 
dos los presos. No adelantábamos nada 
con ello, pero por lo menos no nos 
hacíamos cómplices de una monstruosi- 
dad  «legal». 

Al día siguiente comparecimos ante 
el tribunal, instalado en el palacio de 
la Diputación. Al entrar un joven fa- 
langista, uniformado como tal, dijo 
que era mi abogado. Me hizo unas 
preguntas a lo que contesté lo que me 
pareció. Todos los abogados eran fa- 
langistas, con carrera o sin ella. Ya 
puede suponerse el interés que ten- 
drían por la suerte de sus «defendi- 
dos». Uno de ellos, en Gijón, se había 
pronunciado por la petición fiscal, que 
era de pena de muerte para su «clien- 
te». En la sala, frente a los procesa- 
dos, había varios individuos diversa- 
mente ataviados, predominando el uni- 
forme falangista. El público se compo- 
nía de media docena de espectadores, 
más los periodistas y demás curia y 
gran lujo de guardias. El único que 
habló cuanto quiso fué el que hacía 
de fiscal. Nuestros abogados, entre to- 
dos juntos, despacharon sus «elocuen- 
tes» informes en una cantidad de tiem- 
po   que   no   excedió   de   tres   minutos. 

FOLLETONES     DE C N T » 

En media hora aproximadamente que- 
daba terminado el asunto, saliendo de 
allí los presos con un montón de años 
a cuestas y hasta contentos, pues caso 
raro, no hubo aquel día ninguna pena 
de muerte. 

Llegados a la cárcel, de regreso del 
Consejo de Guerra, los amigos pregun- 
taban con gran interés por nuestras 
sentencias. La alegría se reflejaba en 
sus semblantes al saber que ninguna 
pena de muerte había sido dictada 
aquel día. Esta demostración de ale- 
gría era habitual en casos parecidos. 

Ya nos hemos referido a los guar- 
dianes. Los había malos, peores y pa- 
sables. Tipos repulsivos como el «Peri- 
chán», el «Beloso», en Oviedo, y el 
«Cervera» y el «Velasco», en Gijón, se 
dedicaban a apalear a los presos por la 
más leve falta. Cuando estaba de guar- 
dia el «Perichán» y coincidía que había 
«saca», abría violentamente las puertas 
de las celdas llamando a los reos para 
entrar en capilla. En el rastrillo insul- 
taba a los familiares que llevaban pa- 
quetes a los presos. Un día que unas 
jóvenes fueron a llevar algunas cosas 
a sus presos, y al enterarse que habían 
sido fusilados días antes prorrumpieron 
en gritos y llantos, el «Perichán», di- 
rigiéndose a ellas, dijo con aire obsceno: 
«¿Por  qué  lloráis?  ¿No  estoy yo aquí 

para consolaros?» ¡Así se unía a la 
crueldad el escarnio! 

En la «Modelo» tenían una norma 
única para curar a los presos de todas 
las enfermedades: pastillas de aspirina 
a todo pasto. Igual que en Camposan- 
cos, Gijón, etc., El forense de la cárcel 
(que actualmente sigue en el puesto) 
trataba  a los presos groseramente. Ro- 

Por el Dr. X... 
dríguez Sampedro, que así se le lla- 
ma, es sobrino carnal del magnate de 
los ferrocarriles del Norte, y por in- 
fluencia de su tío debía la plaza de 
medico en dicha Compañía. Vestía co- 
mo los nazis, se afeitaba la cabeza co- 
mo ellos y era tan bruto como aquéllos. 
En ocasión en que fué un preso a ha- 
cerse reconocer de una afección en la 
garganta, le dijo el forense: «¿Para qué 
curarte si van a fusilarte dentro de 
tres días?» Afortunadamente no fué así, 
y el preso goza desde hace años de 
libertad. 

Pregunté una vez, extrañado, el mo- 
tivo de ver tantos días seguidos al cura 
en la prisión. Se me respondió: «Ese 
cura — y éste (para sí mismo) — y 
todos los que estamos aquí, somos pre- 
sos. Pues en esto de meter gente a la 
cárcel los falangistas son más radicales 

que nosotros.» Desde luego no era un 
cura «trabucaire». 

El cura a que me refiero regentaba 
antes de la guerra la parroquia de 
Riosa, enclavada en la zona minera. Al 
estallar el movimiento, los mineros, a 
sabiendas de que se trataba de un pá- 
rioco inofensivo, respetaron su persona 
y creo que su iglesia. Al caer Asturias, 
los falangistas detuvieron sin distinción 
a los vecinos de aquella parroquia. Los 
mismos pidieron al cura informes so- 
bre los detenidos, dándolos el tonsu- > 
rado inmejorables. Para él no los había 
mejores. Ello fué suficiente para til- 
darle de «rojo» y meterlo en la cárcel. 

Hasta no firmar mi sentencia no po- 
día estar tranquilo. Veamos por qué. 
A un veterano socialista, muy popular 
en Sama de Langreo (cuyo nombre no 
recuerdo) le había pedido el fiscal, en 
el Consejo de Guerra, la pena de trein- 
ta años de reclusión. El ambiente de 
la Sala fué favorable. Al volver a la 
cárcel fué felicitado el preso por todos 
los compañeros. Se le reintegró, pues, 
a su celda habitual, pues los presos a 
quienes se habia impuesto la pena de 
muerte, al regresar del Consejo de 
Guerra, se les situaba en las celdas de 
la planta baja. Pues bien, una madru- 
gada, cuando estaba con el mejor sue- 
ño, fué sacado de la celda y puesto en 

capilla. Había habido presión de deter- 
minadas gentes y éstas lograron que se 
«corrigiera» la sentencia. En consecuen- 
cia el infortunado fué pasado por las 
armas. Se comprenderá, pues, que no 
estuviese yo tranquilo hasta que a los 
veinte días fui requerido para la firma 
de mi sentencia, que estampé con la 
mayor satisfacción de mi vida. 

El 23 de julio fuimos llamados por 
lista los componentes de una expedi- 
ción destinada al penal de Burgos. Al 
oír mi nombre me alegré. Cierto que 
dejaba en la incertidumbre a buenos 
amigos y compañeros, pero dejaría tam- 
bién de oír formarse aquellas caravanas 
de la muerte. Me despedí en el patio 
de la mayor cantidad posible de aque- 
llos infortunados, y al día siguiente, de 
buena mañana, fué la partida. Se nos 
pasó lista al tiempo que se nos ravi- 
tuallaba. Hecho esto, cargamos con 
nuestros bártulos y fuimos hacia la 
puerta de salida. En la calle había dis- 
puesto un cordón de guardias que iba 
desde la puerta principal de la cárcel 
hasta la estación del Norte. Se nos ence- 
rró en varios vagones de los usados 
para el transporte de mercancías, y 
estibada aquella remesa de carne hu- 
mana, subieron los guardias que ha- 
bían de custodiarnos hasta el penal. No 
parecía mala gente a pesar de su uni- 
forme falangista, pues se dignaban cen- 
versar con nosotros. Llegada la noche, 
cada uno buscó su rincón. Antes de 
conciliar el sueño fué el pensar en la 
compañera y los hijos, que había yo 
dejado hacía diez meses cuando el in- 
fortunado embarque de El Musel. Y en 
aquellos amigos y compañeros dejados 
en la prisión de Oviedo sentenciados 
a la última pena. A muchos de ellos 
no los volvería a ver. 

Al despertar, entrábamos en agujas 
de la estación de Burgos... 
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